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^Señores: 


Aun  no  extinguidos  completamente  los  ecos  de  mi 
débil  voz  que,  al  amparo  de  vuestra  proverbial 
benevolencia,  ha  casi  año  y  medio  se  levantaba  en 
este  augusto  recinto  como  obligada  mantenedora  de 
la  inmarcesible  corona  cervantina  tejida  por  la  muy 
Ilustre  Universidad  de  Valencia  al  Príncipe  de  los  In- 
genios españoles,  otra  vez  soy  traído  en  el  día  de  hoy, 
por  mandato  de  la  ley,  á  dirigiros  de  nuevo  la  palabra, 
tan  temeroso  de  engendrar  el  hastío  en  vuestros  su- 
periores espíritus  como  de  desmerecer  en  el  favorable 
concepto  que  franca  y  liberalmente  ya  me  dispensás- 
teis  entonces  y  por  el  que  os  vivo  rendida  y  eterna- 
mente reconocido.  El  escenario,  empero,  ha  variado 
por  completo,  y  no  fuisteis  ahora  aquí  congregados 
para  escuchar  de  nuevo  alegres  ditirambos  ni  acentos 
regocijados  como  en  aquel  memorable  día,  sino  para 
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dar  lustre  con  vuestra  respetable  presencia  á  simbólica 
fiesta  secular  tan  antigua  como  nuestras  Universida- 
des españolas  y  que  hace  resurgir  en  nuestros  cora- 
zones el  recuerdo  imperecedero  de  las  más  gloriosas 
tradiciones  académicas.  Doquier  miro,  veo  por  todas 
partes  doctísimas  autoridades,  muy  sabios  comprofe- 
sores y  claustrales  y  un  escogido  auditorio  escolar  que 
me  alientan  con  su  mirada  á  salir  airoso  en  mi  empeño. 
Seáis  muy  bien  venidos  á  estos  escaños  que  por  dere- 
cho propio  ocupáis,  oh  muy  distinguidos  señores  míos, 
y  ojalá  que  logre  el  acierto  de  que  estoy  bien  necesi- 
tado para  triunfar  en  mi  empresa,  á  fin  de  no  defrau- 
dar vuestras  legítimas  aspiraciones  de  oir  algo  digno 
de  la  majestad  de  esta  insigne  Alma  Mater  que  á 
todos  nos  estrecha  en  su  dulce  regazo.  Sobria  será 
mi  exposición  y  templado  mi  razonamiento,  más  an- 
heloso de  exponer  la  verdad  científica  que  de  excitar 
la  emoción  sensacional  que  tanto  distrae  y  aparta  del 
camino  de  la  verdadera  ciencia;  ayudadme,  pues,  to- 
dos cariñosamente  con  vuestra  solícita  y  dócil  aten- 
ción, que  éste  es  el  más  grato  galardón  á  que  aspiro 
y  que  en  estos  supremos  momentos  acertaréis  á  otor- 
garme. 

*  * 

Un  profundo  y  eminente  crítico  literario  de  nues- 
tro tiempo  no  se  desdeña  en  hacer  juiciosas  y  atinadas 
observaciones  sobre  ciertos  fenómenos  que  presenta 


ia  poesía  lírica  en  general;  fenómenos  que,  aunque  á 
primera  vista  pudieran  parecer  triviales  en  fuerza  de 
obvios  y  exactos,  no  son  así,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
forman  la  clave  y  mecanismo  de  la  moderna  investi- 
gación literaria  de  primera  mano,  de  la  investigación 
directa.  Llama,  en  efecto,  la  atención  sobre  lo  cadu- 
cas, perecederas,  instables,  transitorias  y  fugaces  que 
hubieran  sido  las  producciones  líricas,  ya  débiles  de  sí 
por  su  exigua  extensión,  si  hombres  de  superior  gusto 
artístico,  de  acendrado  amor  á  las  formas  rítmicas, 
no  hubiesen  tomado  á  su  cargo,  con  plausible  celo  y 
singular  desinterés,  el  coleccionar  en  sus  respectivas 
épocas  las  composiciones  que,  cual  dispersas  floreci- 
llas  próximas  á  agostarse  eji  el  ingrato  olvido  de  los 
entendimientos  vulgares,  los  años  y  la  ignorancia  del 
arte  hubiesen  aniquilado,  acaso  sin  dejar  rastro  de 
ellas.  Y  en  verdad,  atadas  sólidamente,  cual  preciosos 
ramilletes,  en  forma  de  códices  y  reproducidas  des- 
pués, gracias  á  la  imprenta,  formando  interesantes 
libros,  hoy  hacen  resucitar  la  cultura  humana  de 
otros  días,  salvando  así  de  un  naufragio  cierto 
hechos,  tendencias,  aspiraciones,  resultancias,  inicia- 
tivas, direcciones  y  aptitudes  que  en  los  tiempos 
presentes  nos  serían  tan  ignoradas  como  los  más 
inextricables  misterios  de  las  primitivas  civilizaciones 
orientales.  Gran  servicio  nos  prestaron  estos  antolo- 
gistas  de  todos  los  tiempos  y  mucho  más  señalado  los 
de  los  obscuros  siglos  medios,  pues  si  á  ellos  acudimos 
hoy  nuevamente  cual  si  hubiesen  engarzado  en  sus 
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días  y  por  su  propia  mano  perlas  posteriormente  des- 
montadas, nos  permiten  reconocer,  apartar  y  arran- 
car con  nuestro  solo  esfuerzo  la  cizaña  en  mal  hora 
crecida  en  el  campo  de  la  crítica  literaria  al  calor  de 
las  falsas  tradiciones  y  de  la  pereza  que  provoca  el 
compulsar  solitaria  y  pacientemente  los  originales  y 
textos  cuyo  fondo  ha  solido  llegar  á  nuestra  inteli- 
gencia ya  bastante  desvirtuado  en  fuerza  de  repe- 
tirse y  devanarse  lo  que  otros,  infieles  ó  poco  escru- 
pulosos, copiaron  malamente  ó  tejieron  por  cuenta 
propia.  Y  aunque  no  todo  lo  así  perpetuado  y  puesto 
en  seguro  de  la  voracidad  del  tiempo  es  de  un  mérito 
sobresaliente  é  igual,  no  por  esto  es  menor  nuestra 
deuda  de  gratitud  para  tales  felices  compiladores:  al 
lado  de  la  poesía  lírica  transcendental,  erudita  y  de 
escuela  perfectamente  definida  se  encuentra  el  humo- 
rismo íntimo,  personal  ó  del  siglo  del  trovador  popu- 
lar, vagabundo  y  espontáneo,  divorciado  del  ejer- 
cicio literario  culto  por  razón  de  su  oriundez,  de  su 
profesión  y  del  medio  en  que  se  mueve,  dando  una  y 
otra  tendencias,  hábilmente  estudiadas  y  paralela- 
mente compaginadas  por  el  crítico  de  oficio,  la  pre- 
ciosa resultante  que  se  desea  al  exhumar  la  cultura 
interna  y  al  investigar  los  hechos  desarrollados  en 
cada  época  y  en  cada  lugar.  Tan  importante  es  este 
paralelismo  histérico-literario,  que  no  hay  libro  de 
historia  crítica  de  la  rama  que  fuere,  sagrada  ó  pro- 
fana, intelectual  ó  material,  social  ó  militar,  al  que 
no  se  acompañe — si  ha  de  figurar  como  obra  de  con- 
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salta  que  dé  fe  y  siente  jurisprudencia  entre  las  de 
su  rama — de  escrupulosas  notas,  raras  apostillas  y 
apéndices  fehacientes  de  las  fuentes  en  que  descansa 
la  veracidad  del  texto,  siendo  tópica  especial  en 
esta  clase  de  complementos  é  ilustraciones  las  flores 
del  ingenio  de  los  poetas  coetáneos  y  aun  de  los  sub- 
siguientes. Prescindir  por  completo  de  estos  humildes 
y  caprichosos  testigos  de  su  época,  aportadores  de 
muy  peregrinos  detalles  que  no  encuadran  en  las  pá- 
ginas de  la  historia  y  sí  ajustan  bien  en  la  esfera  de 
la  autobiografía  rimada,  á  pretexto  de  inhabilidad 
artística  ó  de  futileza  en  sus  concepciones,  sería  tan 
erróneo  é  imprudente  como  desterrar  de  un  museo 
arqueológico  ó  de  pintura  aquellos  infantiles  y  em- 
brionarios ejemplares  que  fuesen  marcando  paso  á 
paso  la  progresiva  génesis  y  desenvolvimiento  en  la 
historia  de  la  civilización  ó  en  la  del  arte,  presen- 
tando bruscamente  á  los  ojos  del  extático  visitante  y 
como  planetas  de  súbita  aparición  las  más  raras  é 
invalorables  reliquias  supervivientes  ó  las  más  abru- 
madoras y  estupendas  concepciones  de  los  genios 
inmortales;  el  espíritu  humano  ama  el  proceso  de 
método  y  sólo  reposa  tranquilamente  en  la  verdad  ló- 
gica y  estética  cuando  á  ella  se  le  lleva  suavemente 
de  la  mano;  á  más,  hoy  no  comprenderíamos  bien, 
bajo  un  aspecto  científico,  la  síntesis  final  de  nuestra 
lírica  actual  hispana  sin  el  estudio  detenido  de  la 
suma  histórica  de  las  tendencias,  influjos  y  elabora- 
ción antecedentes,  á  partir  de  la  herrumbre  franco-la- 
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tina,  galáico -pro  venza!,  italiana,  etc.,  con  sus  respe- 
tivas resultantes  ele  misticismo,  sentido  patrio  y  amo; 
roso,  artístico  y  demás  que  informa  la  poesía  subje- 
tiva de  nuestro  présenle  siglo.  Esta  suma  histórico- 
artística  que  venimos  apuntando  encuéntrase  diluida^ 
como  decíamos,  en  las  antologías,  que  no  son  otra 
cosa  que  los  archivos  ó  depósitos  literarios  en  que  se 
decantan  y  patentizan  las  transformaciones  del  arte 
mismo;  y  de  aquí  se  sigue:  a) — que  para  historiar 
debidamente  este  ó  aquel  período  de  nuestra  líriea 
castellana,  haya  que  recurrir  previamente  á  una 
antología  que  le  contenga  y  encierre  como  en  pre- 
cioso vaso  de  embriagador  perfume;  y  b) — que  en 
el  orden  del  tiempo  pueda  suponerse  que  el  origen 
de  toda  primitiva  antología  poética  suele  ser,  por  lo 
común,  tan  antiguo  como  la  misma  poesía  lírica  que 
guarda  avaramente  en  su  seno,  constituyendo  por  lo 
tanto,  salvo  ciertos  )  determinados  casos,  fuentes  de 
indubitable  autenticidad  para  toda  investigación  in- 
mediata. La  formación  de  esl  as  antologías  ó  florilegios 
poéticos  se  halla  en  perfecta  consonancia  con  nues- 
tro constante  afán  psíquico  de  selección  y  de  perpe- 
tuidad grabado  con  sello  indeleble  en  el  ser  espiritual, 
y  es  flor  que  brota  espontáneamente  en  la  adolescen- 
cia lírica  de  los  pueblos  y  en  los  tiempos  que  se  sub- 
siguen; así,  concretándonos  á  nuestras  patrias  letras, 
con  igual  fuerza  y  vigor  cristaliza  el  alma  de  la  poe- 
sía mariánica  de  los  troveros  franceses  coleccionada 
en  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  casi  en  los  albores  de 
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nuestra  lengua,  que  la  esencia  de  la  lírica  romántico- 
byroniana  del  primer  tercio  del  siglo  pasado  encar- 
nada en  el  moderno  tomo  de  poesías  selectas  que, 
lujosamente  reimpreso,  se  bl  inda  al  aficionado  en  la 
vitrina  del  mercader  de  libros,  y  sólo  varía  acciden- 
talmente el  mecanismo  ó  espíritu  que  las  informa. 
Con  cierta  unidad  de  tono  aparecen  también  unas 
clásicas  colecciones,  como  se  vé  en  las  de  Baena,  ele 
Stúñiga  y  dé  Resende,  en  tanto  que  otras  son  forma- 
das al  acaso  y  sin  distinción  de  géneros,  autores,  to- 
nos ni  asuntos,  como  la  de  Híjar,  la  de  G-a.llardo,  y 
las  existentes  en  Madrid,  París  y  Londres;  guardan 
algunas  los  tesoros  de  la  poesía  culta  ó  artística, 
como  las  de  Mena,  Santillana  y  los  Manriques,  al  par 
que  ciertas  otras  descienden  á  recojer  las  humildes 
flores  silvestres  de  la  poesía  anónima  y  popular, 
como  vemos  en  los  Romanceros;  ya  tienen  éstas  como 
principal  objeto  el  proporcionar  deleitoso  esparci- 
miento estético  á  monarcas,  prelados  y  próceres  en 
vistosos  y  bien  miniados  códices,  ya  pretenden  aqué- 
llas popularizar  su  contenido  con  el  maravilloso  arte 
de  la  imprenta;  ya  son  colecciones  seleccionadas  por 
géneros  literarios,  ó  ya  amalgaman  pintorescamente 
los  asuntos  más  opuestos  y  encontrados;  ya  aquí 
mueve  su  formación  el  celo  de  una  persona  versada 
en  letras  humanas  que  desea  librar  sus  obras  de  las 
infidelidades  de  amanuenses  y  copistas,  ó  allá  el  afán 
de  lucro  de  un  inteligente  bibliopola;  ya  reúne  un 
vate  ajenas  inspiraciones  á  las  que  suele  añadir  las  su- 
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yas  propias,  ya  personas  amantes  de  lo  bello  se  con- 
vierten voluntariamente  en  editores  de  lo  que  más  les 
deleita  y  tienen  en  estima;  ya  encierran  aquéllas  ca- 
rácter histórico  ó  científico,  ó  caprichoso  y  arbitra- 
rio; etc.,  etc.  Partiendo  de  esta  base  de  investigación 
y  consulta,  si  dirigimos  la  vista  á  estudiar  directa- 
mente en  sus  propias  obras  alguno  de  los  no  mano- 
seados poetas  de  carácter  popular  de  los  reinados  de 
D.  Enrique  II,  D.  Juan  I,  D.  Enrique  III  y  larga  mi- 
noridad de  D.  Juan  II  (regencia  del  Infante  de  Ante- 
quera y  de  la  reina  Doña  Catalina)  hemos  de  traer 
necesariamente  á  nuestras  manos  esa  preciosísima 
antología  conocida  con  el  título  de  El  Cancionero  de 
Baena,  verdadero  Corpus  poetarum  de  este  ciclo  lite- 
rario y  en  la  que,  cual  en  fresquísimo  manantial  de 
puras  y  cristalinas  aguas,  beberemos  hasta  saciarnos 
cuantos  datos  y  detalles  nos  brinda  tan  singular  reli- 
quia poética.  Forma  el  monumento  original,  según 
nos  lo  describe  D.  Eugenio  de  Üchoa,  un  códice  en 
folio  mayor,  bien  conservado,  en  papel,  de  doscientos 
cinco  folios  escritos  á  dos  columnas  con  caracteres 
góticos  del  siglo  XV:  está  encuadernado  en  tafilete 
verde  por  el  encuadernador  inglés  Lewis,  y  tienen 
sus  hojas  los  cantos  dorados.  Ha  sufrido  el  cuerpo  to- 
tal algunas  pequeñas  mutilaciones,  y  al  fin  de  él  se 
leen,  en  diferente  papel  y  en  letra  mucho  más  mo- 
derna, las  Coplas  de  Jorge  Manrique  y  los  Proverbios 
del  Marqués  de  Santillana.  A  pesar  del  indiscutible 
abolengo  español  de  esta  joya  bibliográfica,  hállasp 
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actualmente  tan  precioso  códice  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  señalado  con  el  número  1.932: 
comprólo  aquel  establecimiento  en  Abril  de  1836  al 
librero  francés  Mr.  Teschner  en  el  irrisorio  precio  de 
mil  ochocientos  francos — (en  mil  ciento  cuarenta,  se- 
gún el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo) — librero  que,  á  su  vez, 
lo  había  adquirido  por  setenta  y  tres  libras  esterlinas 
en  Londres,  procedente  de  la  almoneda  de  libros  del 
caballero  inglés  Mr.  Heber.  ¿Cómo  fué  á  extranjeras 
manos  lo  que  es  joya  invalorable  del  tesoro  poético 
que  heredamos  de  nuestros  antepasados?  Extraído  de 
la  Biblioteca  del  Monasterio  del  Escorial  donde  yacía 
olvidado  á  principios  del  siglo  anterior  (allí  le  exa- 
minaron y  describieron  ó  citaron  minuciosamente 
Rodríguez  de  Castro,  Pérez  Bayer.  [riarte,  Velázquez 
y  otros  historiógrafos),  pasó  á  manos  de  una  comisión 
literaria  que  entendía  en  continuar  la  colección  de 
poetas  líricos  anteriores  al  siglo  XV  que  publicó  don 
Tomás  Antonio  Sánchez.  Muerto  en  mal  hora  D.  José 
Antonio  Conde,  que  era  uno  de  los  individuos  que 
componían  dicha  junta,  fué  vendido  de  buena  ó  mala 
fe  por  los  herederos  de  dicho  señor,  resultando  de  las 
pesquisas  del  Sr.  Ochoa  que  habiéndose  tratado  antes 
de  la  invasión  francesa  de  1808  de  completar  la  ci- 
tada colección  de  Sánchez  y  comisionados  al  efecto 
Cienfuegos,  Navarrete  y  Conde,  allegaron  dichos  li- 
teratos, por  conducto  de  las  Reales  Academias  Espa- 
ñola y  de  la  Historia,  algunos  manuscritos  antiguos, 
entre  ellos  el  de  Baena  ,  los  que  fueron  depositados  en 


casa  de  este  último  eii  donde  celebraba  sus  reuniones 
la  comisión;  mas  precisados  á  separarse  por  los  suce- 
sos dé  la  Guerra  de  La  [ndépéndencia,  se  convino  en 
que  Conde  entregara  para  su  custodia  los  códices  á 
la  Biblioteta  Real.  Sea  que  no  pudo  cumplirse  lo  con- 
venido,, sea  que  fuesen  entregados  éstos  á  la  Biblio- 
teca sin  las  debidas  formalidades,  es  lo  cierto  que 
aparece  como  último  rastro  el  Cancionero  en  manos 
de  l<»s  herédelos  de  Beber  y  que  desde  principios  del 
siglo  pasado  ya  Calta  de  la  Biblioteca  de]  Escorial,  no 
obstante  las  reclamaciones  intentadas  por  la  vía  di- 
plomática . 

Es  El  Cancionero  de Baéna,  según  conjeturas,  copia 
única  del  original  del  Libro  de  las  Trovas  presentado 
por  Baena  á  D.  Juan  II  y  que  se  conservaba  todavía 
en  la  Cámara  Real  en  tiempos  de  la  Reina  Católica, 
según  consta  del  inventario  de  sus  libros;  y  avalora 
su  interés:  1.° — lo  poco  ó  mal  conocida  que  es,  litera 
riamente  hablando,  la  época  á  que  pertenecen  las 
composiciones  del  códice,  constituyendo  una  verdade- 
ra laguna  en  nuestra  historia,  de  las  tetras  españolas; 
2.° — la  cualidad  de  enteramente  desconocidos  de  mu- 
chos de  los  autores  de  aquella  colección;  y  3.° — la 
circunstancia,  muy  rara,  de  no  haber  noticias  más 
que  de  un  solo  y  único  ejemplar.  Desconocido  é  inex- 
plorado seguiría  para  la  generalidad  tan  hermoso  y 
raro  códice  si  el  celo  patriótico  del  insigne  literato 
D.  Pedro  José  Pidal,  muerto  en  mal  hora  para  las 
letras  españolas  en  1865,  no  hubiese  llevado  a  cabo 
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por. la  imprenta  una  reproducción  completa  en  185  J , 
que  es  la  que  hoy  gozarnos  los  que  vivimos  alejados 
de  la  metrópoli  parisiense.  Forma  el  libro  un  robusto 
tomo  en  folio,  de  lujosa  impresión,  rico  papel,  cantos 
dorados  y  amplios  márgenes,  que  reza  en  su  portada: 
«El  Cancionero  de  Juan  Alfonso  de  Baena  (siglo  XV) 
» ahora  por  primera  vez  dado  á  luz,  con  notas  y 
'comentarios. — Madrid,  imprenta  de  La  Publicidad, 
>á  cargo  de  M.  Rivadeneyra,  calle  de  Jesús  del  Valle, 
»núm.  6. — 1851*;  y  encierra  bajo  sus  severas  tapas 
de  encuademación  á  la  francesa:  a) — seis  planas  de  mi 
«Prólogo»  general  suscripto  en  Madrid,  en  Junio  de 
1851,  por  el  ilustre  humanista  y  bibliófilo  1).  Eugenio 
de  Ochoa;  b) — un  muy  excelente  estudio  «De  la  poesía 
castellana  de  los  siglos  XIV  y  XV»  de  setenta  y  una 
páginas  y  curiosas  notas  al  pie,  debido  á  la  bien  cor- 
tada pluma  del  Si1.  Pidal,  extenso  y  erudito  trabajo  que 
aún  no  ha  envejecido,  á  pesar  de  la  fecha  en  que  se 
hizo,  y  calificado  por  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  como 
el  más  perfecto  y  acabado  discurso  del  autor;  c) — un 
«Apéndice»  que  contiene  las  poesías  del  Rey  de  Casti- 
lla D.  Juan  II  y  de  su  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
más  el  «Texto  árabe  en  caracteres  comunes  de  la 
^ elegía  á  la  pérdida  de  Valencia  asediada  por  el  Cid» 
tomado  de  un  hermoso  códice  en  vitela  de  la  librería 
del  Sr.  Duque  de  Osuna,  y  los  «Indices  alfabéticos  de 
>>los  poetas  que  tienen  composiciones  en  varios  Cancio- 
» ñeros  mms.  de  la  Biblioteca  particular  de  S.  M.»; 
d) — dos  facsímiles,  primorosamente  ejecutados  en  ero- 
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raoiitografía,  del  primer  prólogo  y  de  la  primera  can 
tiga  del  Cancionero;  e) — un  prólogo  de  dos  páginas  que 
se  encabeza  :  «  Un icuique  gracia  est  data:  \\  ssecundum 
* Paulum  relata»:  y  que  suscribe  *Joannes  Baenensis 
>homo  ||  vocatur  iu  ssua  domo» ;  y  otro  «  Prologus  Bae- 
»nensi$*  de  cinco  llanas  (tanto  este  como  el  anterior 
en  hermosa  prosa  castellana  de  la  época);  f) — una  ta- 
bla que  se  rotula:  «Esta  tabla  es  de  los  desidores  que 
» están  en  este  libro,  la  qual  se  puso  aquí  al  comience 
»dél.  porque  el  dicho  señor  Rrey  é  las  otras  perssonas 
»que  la  leyeren  fallen  con  ella  mas  ayna  las  cantigas 
»ó  desires  que  le  agradare  leer»  y  que  contiene  vein- 
tidós títulos  y  termina  al  pie  con  este  pareado  de 
aleluya:  «Johan  Alfonso  de  Baena  \\  lo  conpuso  con 
^granel  pena»;  y  g) — á  continuación  el  texto  rimado  y 
á  dos  columnas  de  las  quinientas  setenta  y  seis  com- 
posiciones que  comprende  el  Cancionero,  texto  que 
ocupa  una  extensión  de  626  folios  (desde  la  página 
11  á  la  637).  Corónase  tan  interesante  tomo:  h) — con 
sesenta  y  cuatro  páginas  de  ricas  y  copiosas  «Notas» 
al  texto;  i) — un  «Glosario»  de  voces  de  la  época 
usadas  por  los  poetas  que  forman  el  cuerpo  de  la 
antología  y  explanado  en  diez  y  ocho  páginas  á 
dos  columnas;  j)—  un  «  Indice  alfabético  por  los  pri- 
meros versos  de  las  composiciones  de  este  Cancione- 
»ro»  (diez  planas,  también  á  dos  columnas);  y  finalmen- 
te: l) — un  breve  Indice  alfabético  de  Autores».  Si  de 
la  forma  material  y  externa  pasamos  al  contenido  de 
esta  antología,  nos  encontramos  con  un  sorprendente 
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venero  y  riquísimo  manantial  de  obras  de  autores,  en 
su  mayor  parte  desconocidos  ó  ignorados,  distribui- 
das caprichosamente  en  doce  fascículos  ó  secciones 
de  muy  diferente  extensión,  que  comprenden  quinien- 
tas setenta  y  seis  composiciones  barajadas  arbitraria- 
mente y  al  siguiente  tenor:  una  de  García  Alvarez  de 
Alarcón;  ciento  noventa  y  tres  de  Alfonso  Alvarez  de 
Villasandino;  veintiocho  de  autores  anónimos:  nueve 
de  Eodrigo  de  Arana  ó  Harana;  seis  del  Arcediano 
de  Toro;  una  del  llamado  El  Arzobispo;  siete  de  Un 
Bachiller;  setenta  y  ocho  del  colector  Juan  Alfonso 
de  Baena;  una  de  Francisco  de  Baena;  tres  de  Alvaro 
de  Cañizales;  una  de  Pero  Carrillo;  tres  de  Fray  Pe- 
dro de  Colunga;  una  de  Un  Despensero;  una  de  Un 
Doctor;  una  de  Diego  de  Estúñiga;  dos  de  Iñigo  de 
Estúñiga,  nombrado  también  El  Mariscal  Iñigo;  cinco 
de  Pero  Ferrus;  una  de  Un  Fraile;  dos  de  Pero  Gar- 
cía; una  de  Bartolomé  García  de  Córdova;  cuatro 
de  Juan  García  de  Vinuesa;  doce  de  Garci  Fernán- 
dez de  Gerena  ó  Jerena;  seis  de  Gómez  Pérez  Patiño; 
dos  de  Pero  González  de  Mendoza;  dos  de  Pero  Gon- 
zález de  Uceda;  seis  de  D.  Juan  de  Guzmán;  trece  de 
Francisco  Imperial;  una  de  Pero  López  de  Ayala; 
cinco  de  Macías  el  Enamorado ;  una  del  Maestro 
Mahomat;  treinta  y  una  de  Ferrant  Manuel  de  Lan- 
do; siete  de  Gonzalo  Martínez;  siete  de  Diego  Martí- 
nez de  Medina;  una  de  Fray  Alfonso  de  Medina;  una 
de  Juan  de  Mena;  una  de  Fray  Migir;  dos  de  Fray 
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una  de  Alfonso  de  Moranna;  una  de  Pedro  Morrera; 
una  de  D.  Mossé;  catorce  de  Ferrant  Pérez  de  Guz- 
mán;  una  del  Adelantado  Perfan;  dos  de  Gonzalo  de 
Quadros;  una  de  Suero  de  Ribera;  una  de  Juan  Ro- 
drigues de  Padrón;  trece  de  Rruy  Paes  de  Ribera; 
tres  de  Alvar  Rruys  de  Toro;  diez  y  seis  de  Ferrant 
Sánchez  Calavera  ó  Tala  vera;  tres  de  Juan  Sánchez 
de  Huete;  cinco  de  Alfonso  Sánchez  de  Jaén;  cuaren- 
ta y  tres  de  Diego  de  Valencia;  cinco  de  Nicolás  de 
Valencia;  siete  de  D.  Pedro  Vélez  de  Guevara;  una 
de  Alfonso  Vidal  y  una  de  Juan  de  Viena. 

No  hay  el  más  leve  soplo  de  duda  sobre  la  auten- 
ticidad histórica  de  este  cuerpo  poético:  su  colector 
«el  Judino  Johan  Alfon  de  Baena»,  «nascido  en  un 
» lugar  perca  de  Marchena»,  morador  «perca  d'  Ossu- 
»na»  y  en  «Vaeca»  y  que  frecuentemente  aludía  en 
sus  versos  á  Lopera,  Arjona  y  otras  villas  del  reino 
de  Córdoba  (lo  que  hace  presumir  que  fuese  natural 
de  la  ciudad  que  lleva  por  sobrenombre),  fué  «escri- 
bano é  servidor  del  Rey  D.  Juan»  y  residía  habi- 
tualmente  en  la  corte  cuando  no  en  Andalucía,  lo 
que  le  permitió  beber  la  poesía  de  sus  coetáneos  en 
buenas  fuentes.  A  su  cargo  de  escribiente  palaciego 
del  monarca  reunía  el  de  empleado  en  alguna  oficina 
regia,  y  debió  ser  persona  de  viso  y  gozar  de  la  con- 
fianza de  los  Reyes  de  Castilla  cuando  se  permite  de- 
clarar en  su  Prólogo  que  hizo  aquel  Cancionero  para 
solaz  y  divertimiento  del  Rey  D.  Juan  II,  de  su  es- 
posa la  reina  D.a  María  y  de  su  hijo  el  príncipe  Don 
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Enrique,  que  nació  en  1424.  Alcanza  el  Cancionero 
composiciones  hasta  de  los  años  de  1418, 1442  y  1448, 
conteniendo  singularmente  una  de  Juan  de  Mena  de 
1449,  lo  que  inclina  á  suponer  que  Baena  compiló  su 
obra  hacia  mediados  del  siglo  XV.  Su  circunstancia 
especial  de  judío  converso  «bañado  de  agua  de  ssanto 
«bautismo»  y  su  judaica  extracción  (pues  no  ha  pre- 
valecido en  nuestros  días  la  conjetura  del  orientalista 
Müller  que  dudó  del  origen  hebreo  de  Juan  Alfonso 
leyendo  yndino  donde  los  demás  judino  y  que  con- 
sideró como  mero  ripio  poético  lo  ya  acotado  sobre 
su  bautismo)  en  nada  empañó  su  noble  ejercicio  de 
recopilador  y  de  poeta,  como  puede  verse  leyendo 
detenidamente  su  antología  y  hasta  su  poesía  suelta 
señalada  con  el  número  uno  en  el  Cancionero  manus- 
crito de  S.  M.;  en  cambio  nos  ha  legado  el  más  aca- 
bado mosaico  literario  de  su  época  y  que  aun  en 
nuestros  días  revive  con  maravillosa  lozanía  y  nuevo 
verdor.  El  ilustre  hispanófilo  francés  el  ya  anciano 
Conde  de  Puymaigre,  en  su  notabilísima  obra  La 
Cour  Littéraire  de  D.  Juan  II,  Roi  de  Castille  (Pa- 
rís, Frank,  I,  122  y  siguiente),  nos  hace  un  pintoresco 
y  brillante  resumen  de  la  índole  y  contenido  del  fa- 
moso Cancionero  de  Baena;  y  anda  tan  feliz  y  enca- 
jado en  sus  juicios  y  afirmaciones,  que  el  mismo 
Sr.  Menéndez  y  Pelayo  no  puede  menos  de  hacerlo 
suyo  en  su  magistral  Antología  por  juzgarlo,  con  su 
superior  entendimiento,  reflejo  fiel  de  la  realidad  y 
labor  crítica  de  inimitable  factura.  «La  historia — 
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dice  el  citado  escritor  de  nuestras  antiguas  letras — 
«presenta  los  personajes  con  cierto  énfasis  y  rigidez. 
»más  como  estatuas  que  como  hombres.  Pero  los  de- 
stalles secundarios  qjie  la  historia  olvida,  y  que  nos 
» muestran  á  los  héroes  bajo  un  aspecto  verdadera- 
mente humano,  hay  que  buscarlos  en  las  memorias 
»y  en  las  canciones.  Leamos  El  Cancionero  de  Baena, 
»y  desfilarán  á  nuestros  ojos  los  caballeros  de  férrea 
«armadura,  los  monjes  con  su  sayal,  las  nobles  damas 
»con  sus  ropas  de  brocado,  los  judíos  más  ó  menos 
«convertidos,  los  médicos  árabes,  los  doctores  en 
«Teología,  las  monjas  de  Sevilla  que  traían  compe- 
tencia de  belleza  con  las  de  Toledo,  todo  un  mundo 
»que  vive  y  se  mueve,  que  se  deleita  en  rimar  ver- 
»sos  ligeros,  que  canta  y  celebra  al  rey  de  la  faba, 
«pide  aguinaldos,  propone  y  resuelve  enigmas.  En  este 
«Cancionero  todo  se  mezcla  por  modo  extrañísimo: 
«versos  de  imitación  provenzal,  cánticos  á  la  Vír- 
«gen,  impiedades  que  hubiesen  escandalizado  á  Par- 
»ny,  estancias  místicas  en  que  se  tratan  los  más 
«impenetrables  misterios  del  Cristianismo,  coplas  de 
«amor,  visiones  dantescas.  Al  lado  de  una  canción 
»en  que  se  diviniza  á  las  mujeres,  se  tropieza  con 
«obscenidades  del  género  más  repugnante  y  soez. 
«Las  alegorías  más  sutiles  alternan  con  los  memo- 
«ríales  de  los  poetas  que  tienden  la  mano  para  pedir 
«dinero.  A  una  pieza  mordaz  contra  los  judíos  sigue 
«una  declaración  de  amor  á  una  graciosa  criatura 
«del  linaje  de  Agar.  En  medio  de  este  abigarrado 
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» concurso  de  enamorados,  de  frailes,  de  caballeros 
»que  sutilizan  sobre  el  amor  platónico,  de  libertinos 
»y  jugadores,  de  gentes  que  se  arrepienten,  de  ilus- 
tres personajes,  de  escritores  famélicos,  de  versifi- 
cadores que  ponen  tienda  de  coplas  y  las  alquilan 
»al  mejor  postor,  resuenan  de  vez  en  cuando,  como 
»acentos  fatídicos,  algunas  ásperas  sentencias  sobre 
»la  brevedad  de  la  vida  y  la  vanidad  de  los  goces 
"mundanos,  sobre  la  implacable  tiranía  de  la  muerte, 
»que  son  como  la  inscripción  fúnebre  de  este  festín 
»de  Baltasar.  Pero  estas  graves  preocupaciones  sólo 
«aparecen  en  algunas  poesías  de  Gonzalo  de  Medina, 
»de  Talavera,  de  Ruy  Páez  de  Ribera.  En  general  los 
«poetas  piensan  más  en  encontrar  la  resolución  de 
»un  enigma  ó  la  contestación  á  una  requesta  que  en 
«arbitrar  remedio  á  los  males  de  su  país.  Los  poetas 
>'á  cada  momento  se  están  proponiendo  cuestiones, 
ninas  de  casuística  galante,  otras  con  más  aparien- 
»cia  de  gravedad;  por  ejemplo:  ¿vale  más  ser  rico  en 
»la  juventud  ó  serlo  en  la  vejez?  ¿quién  tiene  más 
» poder,  la  voluntad  ó  la  razón?  Tres,  cuatro,  cinco 
»ó  más  trovadores  se  ejercitan  sobre  cada  uno  de  es- 
»tos  problemas,  sucediéndose  sin  tregua  las  explica- 
aciones,  las  réplicas  y  contraréplicas » .  Hasta  aquí  el 
texto  de  Puymaigre. 

No  menor  importancia  entraña  El  Cancionero  de 
Baena  en  lo  que  toca  á  la  coexistencia  de  las  dos  es- 
cuelas poéticas  que  libraban  batalla  en  el  campo  del 
arte  lírico  del  siglo  XV  sin  mezclarse  ni  confundirse 
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jamás,  por  más  de  que  algunos  ingenios  prestasen 
culto  alternativamente  á  una  ú  otra  tendencia.  Era 
una  la  tradición  trovadoresca  galáico-portuguesa  á 
la  que  estaban  afiliados  Villasandino,  Jerena,  el  Ar- 
cediano de  Toro,  Macías,  Juan  Rodríguez  del  Padrón 
y  algunos  otros.  Señalábase  la  otra  por  ser  reflejo  del 
arte  alegórico  italiano  que  llevaba  á  Dante  como 
principa]  modelo,  y  rendían  culto  fervoroso  áesta  ex- 
tranjera dirección  Micer  Francisco  Imperial,  Ruy 
Paez  de  Ribera,  los  Medinas,  Ferrant  Manuel  de  Lan- 
do, y,  en  general,  todos  los  poetas  andaluces;  camino 
que  preparó  la  gloriosa  y  aun  no  extinguida  escuela 
lírico-sevillana  en  el  crepúsculo  del  Renacimiento. 
Heredero  nuestro  Cancionero  de  los  galáico -portu- 
gueses en  los  géneros,  asuntos  y  metros,  distingüese 
por  los  versos  en  gallego  de  impura  dicción  y  que  van 
desapareciendo  á  medida  que  la  lengua  central  de 
España  triunfa  de  la  del  Noroeste;  pero  esta  primitiva 
é  imperfecta  tendencia  nos  resulta  hoy  día  de  subido 
precio  y  superior  á  la  de  los  otros  Cancioneros  poste- 
riores por  su  gran  actualidad  histórica,  sus  alusiones 
políticas  y  sus  revelaciones  sobre  la  vida  privada  de 
sus  autores.  Estas  y  otras  muchas  circunstancias, 
muy  curiosas  en  extremo,  han  hecho  que  tan  singu- 
lar monumento  haya  sido  objeto  de  magistrales  y 
eruditísimos  estudios,  tales  como  los  ya  citados  de 
Pidal  y  Puymaigre  y  los  de  Cueto,  Wolf,  Amador  de 
los  Ríos  y  Menéndez  y  Pelayo,  todos  los  cuales  han 
visto  la  luz  pública  en  diferentes  libros,  folletos  y  re- 
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vistas;  pero  el  venero  es  tan  abundante,  tan  rico  el 
filón,  que  siempre  que  se  le  labora  dá  de  sí  nuevas 
enseñanzas  en  lo  que  parecía  ya  asunto  agotado.  Por 
estas  consideraciones  volvemos  hoy  la  vista  en  esta 
solemnidad  académica  sobre  tan  interesante  tema;  y 
en  la  imposibilidad  de  tratarle  in  integrum  con  la  ex- 
tensión que  merece,  por  razón  del  tiempo  limitado  de 
que  disponemos,  haremos  solamente  referencia  al 
primer  fascículo  ó  libro  con  que  se  inicia  este  florile- 
gio, deteniéndonos  especialmente  en  el  poeta  princi- 
pal que  le  ocupa,  en  Villasandino,  y  tocando  de  paso 
la  cohorte  de  poetas  que  giran  en  torno  de  él,  algu- 
nos de  rarísimo  interés  arqueológico -literario.  Tal 
sea,  con  vuestra  venia,  el  elenco  principal  sobre  que 
ha  de  versar  esta  deshilvanada  oración. 

* 

*  * 

La  primera  sección  ó  libro  que  campea  en  El 
Cancionero  de  Baena,  después  de  los  prólogos  ante- 
dichos, lleva  el  siguiente  epígrafe:  «Aquí  se  comien- 
zan las  cantigas  muy  escandidas  é  graciosamente  aso- 
madas, las  preguntas  é  rrespuestas  sotiles  é  bien  orde- 
nadas, é  los  desires  muy  limados  é  bien  fechos,  é  de 
«infinitas  invenciones  que  fiso  é  ordenó  en  su  tienpo 
»el  muy  sabio  é  discreto  varón,  é  muy  syngular  com- 
ponedor en  esta  muy  graciosa  arte  de  la  poetría  é 
»gaya  ciencia,  Alfonso  Alvares  de  Villa  Sandino,  el 
»qual  por  gracia  infusa  que  Dios  en  él  puso,  fué  esmal- 
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»te  é  lus  é  espejo  é  corona  é  monarca  de  todos  los  poe- 
Has  é  trovadores  que  fasta  oy  fueron  en  toda  Espa- 
cia». De  las  doscientas  cincuenta  composiciones  que 
en  esta  primera  sección  se  incluyen  solo  ciento  se- 
tenta y  nueve  son  de  Villasandino,  pues  aparecen 
también  con  él,  formando  coro  á  su  labor  lírica,  otros 
ingenios  peregrinos  de  la  misma  época;  tales  son 
Fray  Diego  de  Valencia,  Pero  Vélez  de  Guevara,  el 
colector  Juan  Alfonso  de  Baena,  Fray  Migir,  Ferrant 
Manuel  de  Lando,  Fray  Pedro  de  Colunga,  Micer 
Francisco  Imperial,  Bartolomé  García  de  Córdoba, 
Ferrant  Pérez  de  Guzmán,  Alfonso  Vidal,  Fray  Al- 
fonso de  la  Monja,  y  algunos  otros  poetas  hasta  el 
número  de  diez  y  nueve,  y  á  más  veintiuna  composi- 
ciones anónimas.  La  primera  cuestión  que  surge  al 
leer  nuestro  epígrafe  es  fijar  la  nebulosa  personalidad 
del  burgalés  Alfonso  Alvarez,  seguramente  el  poeta 
predilecto  del  colector  Baena,  á  juzgar  por  los  fran- 
cos encarecimientos  y  gentiles  encomios  que  le  dirige 
no  solo  en  la  rúbrica  general  antes  vista,  sino  que 
también  en  el  primer  Prólogo  que  va  al  frente  del 
florilegio  y  donde  le  proclama  sin  ambajcs  ni  rodeos 
«muy  esmerado  é  famoso  poeta,  maestro  é  patrón 
» de  la  dicha  arte  [de  la  poetría  é  gaya  ciencia]»  á 
más  de  la  gracia  infusa  que  hasta  llega  á  atribuirle. 
Créese  que  era  natural  de  Villasandino,  en  el  arzo- 
bispado de  Burgos,  y  resulta  comprobado  que  fué  ve- 
cino de  Illescas,  donde  heredó  (por  lo  que  también 
se  le  conoce  con  el  sobrenombre  de  el  de  Illescas), 
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pues  al  número  ciento  sesenta  del  Cancionero  hace 
mención  el  mismo  Villasandino,  dirigiéndose  á  Don 
Sancho  de  Rojas  después  que  fué  arzobispo  de  Toledo 
y  «quexandose  del  porque  le  non  fazia  mercet»,  de 
este  detalle  con  las  siguientes  palabras:  «vendo  todo 
»á  fumo  muerto  ||  quanto  ove  heredado  \\  en  Illescas, 
» y  aun  comprado...»;  y  al  número  ciento  sesenta  y 
tres,  en  el  dezir  del  mismo  «á  D.  Gutierre  de  Toledo, 
«arcediano  de  Guadalfajara»  repite  el  poeta:  «por 
*  quanto  le  ayudaba  en  el  preyto  quel  dicho  Alfonso 
» Alvares  traía  en  Illescas  é  rogava  le  que  catasse 
»bien  el  su  derecho  porque  el  dicho  Alfonso  Alvares 
«saliese  con  su  entencion  é  venciese  á  su  adverssario > . 
Al  número  sesenta  y  tres,  que  es  otro  dezir  del  mismo 
Alvarez  en  loor  de  la  Reina  Doña  Catalina,  madre 
del  Rey  D.  Juan,  aparece  el  poeta  «^recontándole 
» todos  sus  trabajos  é  pobrezas,  é  soplicándole  que  le 
»ñziesse  mercet  é  ayuda  para  que  conprase  una 
«heredat  en  Illescas».  En  el  Cancionero  manuscrito 
de  la  Biblioteca  de  S.  M.  (y  en  el  que  hay  algu- 
nas composiciones  no  recogidas  por  Baena),  en  otro 
de  la  Biblioteca  Nacional  atribuido  á  Juan  Fernández 
de  Híjar,  y  en  la  Biblioteca  Real  de  París,  según  el 
índice  formado  por  Ochoa,  se  le  nombra  solo  por 
Alfonso  Alvarez  de  Toledo.  Ignórase  el  año  preciso 
de  su  nacimiento,  pero  se  presume  que  debió  ser  en- 
tre 1340  y  1350,  pues  ya  en  137-1,  y  aun  antes  quizá, 
hacía  versos  laudatorios  á  las  mancebas  del  Rey  Don 
Enrique  II  el  Viejo  Doña  Juana  de  Sosa  y  Doña 
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María  de  Cárcamo,  como  puede  verse  á  los  números 
once,  doce,  trece,  quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete, 
diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte,  veintitrés,  veinti- 
cuatro, cuarenta  y  tres,  cuarenta  y  cinco,  cuarenta 
y  ocho  y  cincuenta.  Que  era  ya  muy  viejo  en  tiempos 
de  D.  Juan  II  nos  lo  dice  el  propio  interesado  contes- 
tando al  número  doscientos  cincuenta  y  ocho  á  Fe- 
rrant  Manuel  y  en  donde  se  declara  «seyendo  viejo  é 
»antygo  ||  syempre  onrrado  é  sabidoo;  esto  sin  con- 
tar con  los  dictados  de  «viejo  cano»,  « poeta  antiguo», 
«calvyllo»,  «lleno  el  rostro  de  arrugas  y  el  cuerpo  de 
^bizmas  de  socrocio»,  etc.  que  se  leen  frecuentemente 
en  el  texto  del  Cancionero.  Tuvo  un  sobrino,  lla- 
mado Juan,  que  también  fué  poeta,  pues  al  número 
trescientos  noventa  y  tres  escribe  Juan  Alfonso  de 
Baena  «comino  á  manera  de  discor»  contra  Juan  Gar- 
cía de  Vinuesa:  «Muy  alto  Rey  digno,  ||  pues  Villa 
»Sandino  ||  tomó  su  camino  ||  é  non  dio  respuesta,  || 
»segunt  que  adevino,  ||  é  Juan,  su  sobrino,...»  etc. 
Respecto  á  su  muerte  tuvo  que  ser,  lo  más  pronto, 
hacia  1424,  pues  ya  aparecen  en  el  Cancionero  com- 
posiciones de  Villasandino  dirigidas  á  D.  Alvaro  de 
Luna  después  que  fué  condestable,  es  decir,  con 
posterioridad  al  10  de  Septiembre  de  1423.  Sábese 
por  la  composición  número  setenta  y  uno  que  fué 
adicto  Alfonso  Alvarez  al  partido  del  Condestable 
Ruy  López  de  Dávalos,  á  quien  abandonó  por  el 
Cardenal  de  España  D.  Pedro  de  Frías  cuando  este 
sucedió  en  la  privanza  de  Enrique  III,  según  se  ve  al 
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número  noventa  y  siete,  volviéndose  más  tarde  el 
tornadizo  poeta  contra  el  cardenal  en  una  sátira  en- 
venenada que  lleva  el  número  ciento  quince.  Consta 
también  por  su  propia  pluma  que,  ya  anciano  y  viu- 
do de  su  primera  mujer,  casó  en  segundas  nupcias 
con  otra,  rica  al  parecer,  llamada  Doña  Mayor,  vién- 
dose al  número  seis  que  no  fué  muy  feliz  en  su  nuevo 
matrimonio  por  la  disconformidad  de  caracteres  y  la 
disposición  celosa  de  su  cónyuge.  Villasandino  vivió, 
según  parece,  pobre  y  necesitado,  no  obstante  sus 
buenas  relaciones  y  general  crédito  con  los  más  altos 
personajes  del  reino.  Hallábase  poseído,  según  confe- 
sión propia  (véase  el  número  doscientos  veinticuatro), 
del  vicio  irresistible  al  juego  de  los  dados,  de  lo  que 
le  sobrevinieron  pérdidas  bastante  considerables,  y 
esto  explica  sus  continuas  plañiderías  y  lamentacio- 
nes sobre  sus  necesidades,  tan  frecuentes  en  su  poesía. 
En  el  número  ochenta  y  dos,  «pregunta  muy  sotil  é 
»bien  fundada  [que]  fiso  é  ordenó  Frey  Pedro  de  Co- 
»lunga,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  contra  el 
«dicho  Alfonso  Alvares  de  Villa  Sandino,  rrogándole 
»que  le  declarase  algunas  figuras  oscuras  del  Apoca- 
lipsis, se  lee:  «Señor  Alfonso  Alvares,  grant  sabio 
»perfeto  ||  en  todo  fablar  de  lynda  poetría,  ||  estremo 
»en  armas  é  en  cavalleria,  \\  en  regir  conpañas  syn 
»algunt  defeto...;»  de  donde  se  saca  en  claro  que 
debió  sin  duda  ejercer  la  noble  profesión  de  la  mili- 
cia por  algún  tiempo;  juicio  que  se  robustece  y  afir- 
ma en  la  lectura  de  la  composición  número  setenta  y 
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tres,  folio  27  vuelto  del  códice,  rubricada:  «Este  dezir 
»íizo  el  dicho.  Alfonso  Alvares  de  Villa  Sandino  al 
«dicho  Condestable  [Don  Rruy  Lopes  Davalos]  en  la 
«cibdat  de  Segovia,  por  quanto  non  le  dieron  possa- 
»da,  é  fuesse  á  una  aldea  en  qual  le  furtaron  una  su 
«muía,  é  quexa  se  aquí  dél  é  á  él  de  los  servicios  que 
»le  avya  fecho  é  de  los  trabajos  que  padescia  por  amor 
»del  señor  Rey»;  composición  muy  interesante  por 
arrojar  mucha  luz  sobre  las  interioridades  de  la  aza- 
rosa vida  del  poeta  y  en  donde  se  insiste,  entre  otras 
lamentaciones  y  jeremiadas  tan  frecuentes  en  este 
vate,  con  estas  significativas  palabras:  «Dolet  vos  de 
»mí  é  de  mis  dos  langas,  ]|  mandad  que  me  paguen  el 
"sueldo  d'  enero»,  etc.  Presúmese,  por  último,  que 
Alfonso  Alvarez  fué  fijo- dalgo  y  no  hombre  del  pueblo 
llano,  pues  en  el  número  doscientos  veinticinco,  que- 
rellándose al  rey,  habla  de  «su  vanda  é  collar»  y  de 
su  «orden  de  cavalleria».  Interminables  nos  haríamos 
si  tratásemos  de  reconstruir  con  el  examen  de  verso 
tras  verso  la  biografía  de  Alfonso  Alvarez,  y  basta 
con  lo  citado  para  alcanzar  los  rasgos  más  generales 
del  poeta  que  nos  ocupa;  con  todo,  no  hemos  de  pa- 
sar por  alto  su  notable  volubilidad  amorosa,  que  salta 
á  la  vista  á  poco  que  se  hojee  el  Cancionero,  pues  en 
él  vemos  que  no  le  estorbaban  sus  trovas  llenas  de 
lisonjas  á  otras  hembras  para  que  por  cuenta  propia 
rindiese  culto,  más  ó  menos  platónico,  al  amor,  reco- 
rriendo en  este  ejercicio  peligroso  toda  la  gradación 
social  de  la  época,  desde  la  reina  de  Navarra  é  in- 
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fanta  de  Castilla  Doña  Leonor  hasta  una  mora  «muy 
» graciosa  criatura  ||  de  lynaje  de  Aguar»  y  por  la  que 
declaraba  que  «pornía  en  condición  la  su  alma  peca- 
»dora»;  pasión  que  le  arrancó  los  versos  más  gracio- 
sos y  delicados  que  hizo  en  su  vida.  Esta  inconstancia 
amatoria  tuvo  su  providencial  expiación,  según  en- 
señan las  rúbricas,  pues  casado  por  dos  veces  encon- 
tró en  su  postrimer  matrimonio  con  Doña  Mayor  la 
expiación  de  todos  los  errores  de  su  pasada  vida. 

Entre  el  total  de  las  quinientas  setenta  y  seis  com- 
posiciones de  autores  diversos  que  forman  el  códice 
completo,  ciento  noventa  y  tres  brotaron  de  la  gallar- 
da péñola  de  Villasandino,  ya  insertas  en  su  fascículo 
respectivo  que  estamos  examinando,  ya  formando 
compañía  en  los  de  Ferrant  Manuel,  Martínez  de  Me- 
dina, Baena  y  Fray  Diego  de  Valencia.  Tan  conside- 
rable abundancia  poética  hizo  que  algunos  escritores 
— Gonzalo  Argote  de  Molina  entre  ellos — apellidasen 
á  esta  antología  «Cancionero  de  Villasandino»]  no 
obstante,  en  el  catálogo  de  los  libros  de  la  Reina  Ca- 
tólica Doña  Isabel,  que  publicó  Clemencín,  se  citan 
separados  un  libro  de  «Coplas  de  Alfonso  Alvarez 
de  Villasandino»  y  otro  titulado  «Tratado  de  Alonso 
de  Baena» .  Un  crítico  coetáneo  no  vulgar  y  de  seve- 
rísimos  gustos,  el  Marqués  de  Santillana,  á  pesar  de 
dar  la  primacía  literaria  de  su  época  á  Micer  Francis- 
co Imperial,  á  quien  consideraba  como  el  primer  vate 
castellano  nombrándole  expressé  con  el  dictado  de 
poeta  y  no  de  trovador,  significó  su  singular  apre- 
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ció  á  Villasandino  llamándole  «gran  decidor»,  y 
puso  en  parangón  su  facilidad  rítmica  con  la  de  Ovi- 
dio porque  «sus  motes  é  palabras  eran  metro».  No 
sin  razón  le  elogió  aquél  cumplidamente,  aunque  de 
la  lectura  del  Cancionero  saquemos  la  triste  impre- 
sión de  que  fué  un  infatigable  versificador  que  hizo 
de  su  arte  oficio  y  medro  de  subsistencia,  empleando 
su  musa  en  una  labor  mercenaria,  á  veces  indigna  y 
asalariada  sin  escrúpulos  por  do  mejor  convenía  á  sus 
intereses  particulares,  y  así  le  vemos  ya  abandonando 
el  tono  panegírico  por  el  satírico,  ya  mendigando 
como  pordiosero  de  plazuela:  «Sennores,  para  el  ca- 
»mino  ||  dat  al  de  Villasandino».  Por  todo  esto,  un 
insigne  tratadista  de  nuestros  días  hace  su  perfil  poé- 
tico con  singular  brevedad  y  donaire  llamándole 
«charlatán,  deslenguado,  picaro,  con  arranques  de 
«inspiración  y  constante  habilidad  técnica».  Sus  re- 
questas  y  fáblas  tienen  el  marcado  sabor  de  la  anti- 
gua escuela  gallega,  de  la  que  es  uno  de  sus  más 
genuinos  representantes,  y  su  procacidad  y  licencia 
poéticas  son  tales  en  ocasiones,  que,  no  obstante  los 
buenos  propósitos  del  colector  declarados  en  el  Pró- 
logo que  dice  á  la  letra:  «...  el  qual  dicho  libro,  con 
»la  gracia  é  ayuda  é  bendición  é  esfuerco  del  muy 
«soberano  bien,  que  es  Dios  nostro  Señor,  fiso  é  or- 
»denó  é  conpusso  é  acopiló  el  judino  Johan  Alfon  de 
«Baena,  escrivano  é  servidor  del  muy  alto  é  muy 
»noble  Rey  de  Castilla  Don  Johan  nostro  señor,  con 
«muy  grandes  afanes  é  trabajos,  é  con  mucha  dili- 
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agencia  é  afection  é  granel  deseo  de  agradar  é  con- 
»plaser;  é  alegrar  é  servir  á  la  su  grand  Realesa  é 
»muy  alta  Señoría...»  y  que  más  adelante  recalca 
continuando:  «E  assí  mesmo  se  agradará  la  Realesa  é 
»grand  Señoría  de  la  muy  alta  é  muy  noble  é  muy 
«esclarecida  Reina  de  Castilla  Doña  María  nostra  se- 
»ñora,  su  mujer,  é  dueñas  é  donsellas  de  la  casa...» 
«E  aun  se  agradará  é  folgará  con  este  dicho  libro  el 
»muy  illustrado  é  muy  gracioso  é  muy  generoso  prín- 
cipe Don  Enrique,  su  fijo,  é  finalmente  en  general 
»se  agradarán  con  este  libro  de  sus  reynos  é  señoríos, 
»asy  los  perlados,  infantes,  duques,  condes,  adelan- 
«tados,  almirantes,  como  los  maestres,  pryores,  ma- 
«riscales,  dottores,  cavallcros  é  escuderos;  é  todos  los 
«otros  fidalgos  é  gentiles  omines,  sus  donseles  é  cria- 
»dos  é  oficiales  de  la  su  casa  Real,  que  lo  ver  é  oyr, 
»é  leer  é  entender  bien  quisieren...»;  no  obstante  los 
buenos  y  rectos  propósitos  del  colector,  repito,  nadie 
en  los  tiempos  actuales  se  atrevería  á  reproducir  al- 
gunos de  los  puntos  escabrosos  acariciados  por  el 
poeta,  como  es  cierto  dezir  señalado  al  número  ciento 
cuatro  y  encabezado:  «Este  dezir  á  manera  de  difa- 
mación fiso  y  ordenó  el  dicho  Alfonso  Alvares  de 
«Villasandino  contra  una  dueña  deste  reyno  por  ma- 
»nera  de  la  afear  é  deshonrrar  por  rruego  de  un 
»cavallero  que  gelo  rogó  muy  afyncadamente,  por 
»quanto  la  dicha  dueña  non  quiso  aceptar  sus  amores 
»del  dicho  cavallero»;  composición  en  la  que,  como 
en  la  respuesta  que  subsigue  de  Francisco  de  Baena, 
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hermano  del  judío  colector  Juan  Alfonso  y  «escrivano 
»del  Adelantado  Diego  de  Ryvera»,  se  nombran  al 
pie  de  la  letra  los  más  soeces  vocablos  de  nuestro 
idioma  y  que  suprimen,  á  pesar  de  su  reconocida 
antigüedad  y  abolengo  castellanos,  los  lexicones  y 
diccionarios  de  hoy  día  por  vedarlo  la  cultura  y  la 
moralidad  de  nuestras  costumbres  actuales.  Tan  de 
subido  color  son  estos  atrevimientos  y  desahogos  lí- 
ricos de  Villasandino,  que  á  su  lado  resultan  pálidas 
las  licencias  indignamente  atribuidas  á  nuestro  genial 
Que  vedo  y  á  nuestro  despreocupado  Espronceda,  y 
solamente  forma  digno  pendant  en  el  antiguo  par- 
naso castellano  con  estas  bajas  creaciones  de  Alfonso 
Alvarez  el  escandaloso  «Pleyto  del  manto»  atribuido 
al  judío  converso  Antón  de  Montoro  el  Ropero,  in- 
serto en  el  «Cancionero  de  obras  de  burlas  provocan- 
»tes  á  risa»  existente  en  el  Museo  británico  (hoy 
reimpreso  en  Londres  por  Usoz  y  Río,  1841)  é  inserto 
también  en  el  ((Cancionero  generaU  de  Hernando  del 
Castillo  (Toledo,  por  Juan  de  Villaquirán,  1520).  El 
ilustre  editor  español  de  la  antología  de  Baena  salvó 
estos  escollos  pudoris  causa  omitiendo  las  composi- 
ciones ligeras  en  la  edición  corriente  y  conservándo- 
las solamente  en  la  reducida  tirada  que  se  hizo  en 
gran  papel  para  uso  de  los  eruditos,  ejemplo  laudable 
no  seguido  por  el  editor  Brockhaus  que  en  la  reim- 
presión que  llevó  á  cabo  en  Leipzig  de  esta  obra  en 
edición  económica  (1860)  copió  á  la  letra  lo  que  en 
verdad  era  mejor  para  callado.  Con  todo,  salvo  estos 
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lunares  y  defectos  de  la  musa  de  Villasandino,  dis- 
culpables en  parte  si  se  atiende  á  las  costumbres  de 
aquella  época  en  que  se  barajaban  sin  escrúpulo  al- 
guno asuntos  sagrados  y  profanos,  políticos  ó  pica- 
rescos, obscenos  ó  devotos,  sus  poesías  son  muy  inte- 
resantes, pues  arrojan  gran  luz  sobre  las  costumbres, 
los  personajes  y  el  género  de  vida  de  los  últimos 
tiempos  medievales:  así,  por  ejemplo,  á  los  números 
veintiocho,  veintinueve,  treinta  y  treinta  y  uno  nos 
ha  conservado  este  vate  preciosos  modelos  de  una  es- 
pecie de  poesía  urbana  laudatoria,  hoy  en  desuso, 
que  son  cantigas  de  Navidad  en  loor  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  las  que,  entonadas  por  juglares,  le  valían 
generosos  aguinaldos  en  buenas  doblas  de  oro  de  ma- 
nos del  cabildo  de  aquella  rica  metrópoli  y  en  las  que 
se  apuraba  todo  el  repertorio  encomiástico  llamando 
á  la  perla  del  Bétis  «f fuente  de  grant  maravilla,  || 
«jardín  de  dulce  olor,  ||  morada  de  Emperador,  || 
»rryca,  fermosa  baxilla,»  ||  «lyncla  syn  conparacion,  || 
«claridat  é  lus  de  España,»  ||  «Parayso  terrenal,»  et- 
cétera, etc.,  y  en  las  que  se  establecían  oficiosas  com- 
paraciones entre  esta  dicha  ciudad  y  las  ya  muy  flo- 
recientes de  Barcelona,  Valencia,  Granada  y  Lisboa. 
También  la  tercería  poética  en  amores  y  tratos  más 
ó  menos  lícitos  fué  uno  de  los  indignos  ejercicios  con 
que  rebajó  su  plectro  este  poeta  áulico  y  oficial  de 
tres  reinados  y  favorito  de  reyes  y  princesas;  así  ve- 
mos que  al  lado  de  sus  estrofas  al  casamiento  de 
Dona  Leonor,  hija  del  rey  Don  Enrique  II,  con  Don 
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Carlos  de  Navarra  en  1375,  se  mancha  con  versos 
pagados  y  de  baja  adulación  (en  gran  número,  sin 
duda  por  ser  mayor  el  salario)  á  las  mancebas  rea- 
les ya  antes  nombradas  llamándolas  «acabada  fer- 
»mosura»,  «luz  de  parayso»,  «linda  estrella»,  etc.;  y 
que  lo  mismo  se  ejercita  en  una  cantiga  á  ruegos 
del  adelantado  Pero  Manrique  para  la  hija  dcd  du- 
que de  Benavente  «quando  andava  enamorado  desta 
»su  mujer»  ó  á  suplicación  del  Conde  de  Buelna  Don 
Pero  Niño  para  su  mujer  Doña  Beatriz,  que  lanza  sus 
dardos  contra  una  dueña  para  afearla  y  deshonrarla 
por  no  haber  querido  aceptar  las  finezas  amatorias 
de  un  caballero.  El  encomio  elegiaco  é  interesado  cae 
también  con  frecuencia  bajo  su  pluma,  y  así  leemos 
en  él  trovas  á  la  muerte  de  Don  Enrique  el  Viejo  en 
1379,  á  la  de  su  hijo  y  sucesor  Don  Juan  I  en  1390, 
á  la  de  Don  Enrique  III  en  1407,  y  á  las  de  las  rei- 
nas Doña  Juana  y  Doña  Leonor;  pero  era  más  de  su 
agrado  la  alabanza  á  aquellos  de  quienes  recibía  di- 
rectamente sombra  y  merced,  y  así  se  explica  la  mul- 
tiplicidad de  sus  versos  en  loor  del  Rey  de  Castilla 
Don  Juan  y  del  Infante  Don  Fernando  cuyas  oca- 
siones no  desperdiciaba  para  pedir,  solicitar  y  pre- 
tender, alegando  su  extrema  pobreza  y  desamparo. 
Esta  factura  literario-encomiástica  sui  generis  trans- 
cendió hasta  la  más  elevada  correspondencia  poética 
que  sostuvo  con  los  principales  personajes  de  su  épo- 
ca; así  en  las  epístolas  rimadas  al  arzobispo  de 
Toledo  Don  Sancho  de  Rojas,  que  merecieron  la  con- 
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testación  por  la  propia  pluma  de  Juan  Alfonso  de 
Báena;  así  en  la  querella  á  la  Condesa  «Doña  Elvira 
»de  Guyvara»;  etc.,  etc. — Difícil  se  nos  hace  por  lo 
tanto,  ante  tan  rica  variedad  de  asuntos  como  com- 
plejamente toca,  el  establecer  una  clasificación  racio- 
nal de  las  rimas  de  Villas  andino,  pues  constituyen 
una  verdadera  selva  de  poesía  subjetiva,  como  se 
desprende  de  las  rúbricas  respectivas;  ya  se  ejercita 
en  proponer  cuestiones  á  resolver  en  el  dezir  «por 
»porfya  que  tenían  las  monjas  de  Sevilla  é  de  Toledo» 
ó  en  la  correspondencia  que  mantuvo  con  Micer 
Francisco  Imperial,  con  Ferrant  Manuel  de  Lando, 
con  Juan  Alfonso  y  con  Francisco  de  Baena,  con 
Garci  Fernández  de  Gerena  y  con  Ruy  López  de 
Ávalos;  ya  loa  á  Doña  Constanza  Vélez  de  Guevara 
ó  á  unas  lindas  doncellas;  ya  se  dirige  á  una  su  se- 
ñora que  decían,  á  Fray  Pedro  Golunga,  á  Pero 
López  de  Ayala,  á  Juan  Furtado,  al  amor,  á  una  su 
señora  llamada  Catalina,  á  Tello  de  Guzmán,  á  Gar- 
cía Alvarez  de  Viana,  a  Don  Pedro  Tenorio,  á  Don 
Pedro  de  Luna,  á  Don  Gutierre  de  Toledo,  á  Doña 
Constanza  Sarmiento,  á  Ferrant  Alvarez  ó  á  Don 
Alvaro  de  Luna  (estas  últimas  composiciones  en  nú- 
mero muy  copioso);  ya  la  emprende  contra  un  escu- 
dero, contra  la  mujer  de  Mosén  Juan,  contra  el  amor 
despidiéndose  de  él,  contra  un  portugués,  contra  los 
trovadores,  contra  un  bachiller,  contra  Pero  Carrillo, 
contra  el  adelantado  Perfan  de  Ribera,  contra  el 
cardenal   de  España,  contra  Alfonso  Sánchez  de 
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Jahen  ó  contra  Alfonso  Ferrandes  Semuel;  ya  so 
muestra  pío  en  sus  cantigas  á  la  Virgen;  ya,  á  ren- 
glón seguido  de  prodigar  loores  «á  su  esposa  la  pos- 
trimera que  ovo,  que  avia  por  nombre  Mayor»  se 
queja  de  ella  declarándose  «rrepyso  del  casamiento» 
y  confesando  que  «mas  la  quisiera  tener  por  coma- 
»dre  que  non  por  mujer,  segund  la  mala  vida  que 
»en  uno  avian,  por  celos  é  vejez»;  ya,  por  último, 
muestra  su  sutil  ingenio  ó  sus  dotes  de  fácil  versifica- 
dor en  pulidas  adivinanzas  y  en  consonantes  dobla- 
dos, y  en  otros  curiosos  artificios  métricos  y  literarios, 
muy  dignos  de  conocerse  y  estudiarse  á  fondo  para 
reconstruir  la  historia  del  ingenio  poético  castellano 
en  los  siglos  medios.  No  faltan  al  lado  de  estas  -  com- 
posiciones de  indubitable  paternidad  y  asunto  otras 
ya  anónimas  ya  de  autores  distintos,  y  algunas  hasta 
sin  título,  repetidas  y  aun  mutiladas:  lagunas,  defi- 
ciencias y  repeticiones  que  arrojan  confusión  y  pro- 
yectan sombras  en  la  lectura  é  inteligencia  de  algu- 
nos pasajes  interesantes  del  texto;  así  al  número 
veintinueve  y  pasada  la  tercera  copla  empieza,  al 
parecer,  otra  composición  cuyo  título  falta  en  el  có- 
dice; así  la  última  copla  del  número  cuarenta  y  cua- 
tro debe  pertenecer,  á  juzgar  por  la  métrica  y  por  el 
asunto,  al  número  cuarenta  y  dos;  así  en  el  número 
cincuenta  y  cinco  en  que  se  lee:  «Este  desir  fiso  el 
«dicho  Alfonso  Alvares  al  noble  rey  Don  Juan  por 
«manera  de  gasajado  por  aver  dél  merced»  se  hace 
imposible  decidir  por  el  contexto  si  va  dirigida  la 
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composición  á  Don  Juan  I  ó  á  su  nieto  Don  Juan  II; 
así  la  composición  número  cuarenta  se  halla  repe- 
tida con  algunas  variantes  al  número  quinientos 
cincuenta  y  seis  y  atribuida  en  este  último  lugar  á 
Garci  Fernández  de  Jerena;  y  así,  por  no  multiplicar 
más  los  ejemplos,  en  el  ñnal  de  la  séptima  estrofa 
del  número  ciento  noventa  y  nueve  dirigida,  como 
las  diez  y  ocho  siguientes,  «A  nostro  Señor  el  Rey 
»de  Castilla»  [Don  Juan  II]  aparece  á  todas  luces 
métricamente  viciado  el  texto,  como  igualmente  la 
estrofa  cuarenta  del  número  doscientos  cincuenta, 
«Desir  de  [su  colaborador]  Micer  Francisco  á  las 
«syete  virtudes».  t  Os  escuso,  Señores,  de  descender 
á  otros  errores  no  menos  peregrinos  del  códice,  como 
el  escribir  en  el  epígrafe  del  número  noventa  y  nueve 
Conde  por  Condestable;  el  atribuir  con  gran  seguri- 
dad algunas  composiciones  intercaladas  á  Fernán  Pé- 
rez de  Guzmán  y  que  deben  de  ser  evidentemente 
de  otro  poeta,  pues  no  es  probable  que  este  escritor 
hiciese  versos  en  1405,  año  en  que  el  cardenal  de 
España  Don  Pedro  de  Frías  cayó  en  su  privanza 
con  Enrique  III;  ni  la  obscuridad  que  resulta  de  la 
rúbrica  del  número  ciento  cincuenta  y  tres  en  que 
se  lee:  «Petición  para  el  arcobispo  Don  Pedro»  y 
que  no  es  el  Don  Pedro  Tenorio  que  se  cita  en  la 
composición  que  antecede,  sino  Don  Pedro  de  Luna, 
que  sucedió  por  muerte  de  aquél  en  1 399  y  ocupó 
la  silla  arzobispal  hasta  su  óbito  acaecido  en  1414; 
etc.,  etc.;  errores  y  descuidos  todos  disculpables 
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en  muchos  casos,  si  se  tiene  en  cuenta  la  infidelidad 
de  los  copistas,  y  hasta  el  que  claudicaron  en  este 
sentido  las  mismas  fuentes  coetáneas;  recordándoos 
á  este  último  propósito  como  buen  ejemplo,  y  entre 
otros  muchos  que  sería  prolijo  el  citar,  el  del  asunto 
del  dezir  metrificado  por  Alfonso  Sánchez  de  Jaén 
y  que  lleva  el  número  ciento  veintitrés,  «requesta 
»rretornando  por  el  Cardenal  [Don  Pedro  de  Frías] 
«apuntando  de  los  cient  mil  florines  que  le  mandó  to- 
»mar  el  Rey  Don  Enrryque  en  Cabrejas»,  suceso  que 
acaeció  con  toda  exactitud  en  1405  durante  el  rei- 
nado de  Enrique  III,  según  aparece  del  catálogo 
antiguo  de  la  Santa  Iglesia  de  Osma  citado  por  Lo- 
perraez  Corvalán  (v.  I  pág.  326),  siendo  así  que  Fe- 
rrant  Pérez  de  Guzmán  lo  refiere  erróneamente  en 
sus  Generaciones  y  Semblanzas  como  que  tuvo  lugar 
en  la  época  de  Don  Juan  II.  Tales  errores  y  defi- 
ciencias en  general  no  suponen,  á  nuestro  juicio, 
gravísimo  daño,  dado  el  gran  desarrollo  y  depura- 
ción que  afortunadamente  ha  alcanzado  la  crítica 
histérico-literaria  de  los  tiempos  presentes;  y  bien 
merecen  por  nuestra  parte  una  benévola  absolución 
ya  en  el  texto  que  nos  ocupa  ya  en  otros  de  las 
mismas  centurias,  por  no  estar  tan  sobrada  nuestra 
literatura  medieval  de  fuentes  históricas  nacionales. 

A  poco  que  meditemos  sobre  algunos  de  los  asun- 
tos tratados  por  Villasandino  en  aquellas  poesías  que 
no  llevan  rastro  expreso  de  la  fecha  en  que  fueron 
escritas  podremos,  sin  temor  de  equivocarnos,  fijar 
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la  época  de  su  inspiración.  De  mayo  del  1375  debe 
ser  la  marcada  con  el  número  veintiséis,  que  es  una 
cantiga  de  «quando  desposaron  la  Rreyna  de  Navarra 
«con  Don  Carlos,  por  que  ase  yba»,  pues  por  este 
tiempo  se  celebraron  las  bodas  de  la  dicha  Doña 
Leonor,  hermana  de  Don  Juan  I,  con  el  rey  de  Na- 
varra Carlos  el  Noble;  y  del  1379  la  número  tres, 
hecha  «en  loores  del  Rrey  Don  Juan,  fijo  del  Rrey 
«Don  Enrriqueel  Viejo,  cuando  rreynó  nuevamente», 
pues  en  este  año  subió  al  trono  Don  Juan  I.  Entre 
1391  y  1393  escribiría  Villasandino  el  dezir  número 
cincuenta  y  siete  dirigido  al  Rey  Don  Enrique 
«quando  esta  va  en  tutorías»,  pues  por  esta  época 
gobernóse  Don  Enrique  III  por  un  consejo,  según 
lo  dispuesto  en  el  testamento  de  su  padre  Don  Juan  I. 
Por  los  años  de  1405  daría  á  luz  su  «Profecía... 
«contra  el  Cardenal»  [de  España]  (número  ciento 
quince),  pues  en  esta  fecha  salió  desterrado  de  estos 
reinos  el  ilustre  purpurado;  y  en  1406  haría  su 
«Desir...  para  la  tunba  del  Rey  don  Enrrique»  (nú- 
mero sesenta  y  dos),  porque  en  dicho  año  murió 
Enrique  III  en  Toledo.  Del  mismo  año  1406  es  la 
composición  número  treinta  y  cuatro,  pues  á  pesar 
de  que  en  la  rúbrica  ó  encabezamiento  se  lee:  «Este 
«dezir  fiso  el  dicho  Alfonso  Alvares  quando  el  dicho 
«señor  Rey  don  Enrryque  finó  en  la  cibdatde  Toledo, 
»el  domingo  de  navidat  del  año  de  mili  é  quatro 
«cientos  é  syete,»  etc.,  sábese  positivamente  que  Don 
Enrique  III  murió  en  Toledo  el  sábado  25  de  diciem- 
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bre  de  1406,  y  á  más,  es  preciso  tener  en  considera- 
ción que  en  aquel  tiempo  se  contaba  el  año  nuevo 
desde  la  noche  de  Navidad,  y  que  el  25  de  diciembre 
fué  el  p  rimer  día  del  año  1407.  Al  año  1409  perte- 
nece acaso  la  cantiga  número  diez  hecha  «por  rrue- 
»go  del  conde  Don  Pedro  Niño,  por  amor  é  loores  de 
»Doña  Beatris  su  muger»,  pues  por  esta  fecha  empe- 
zaron los  amores  del  ilustre  Conde  de  Buelna  con 
Doña  Beatriz  de  Portugal,  hija  del  infante  D.  Juan, 
según  leemos  en  la  Crónica  particular  que  lleva  su 
nombre  compuesta  por  su  amigo  y  abanderado  Gu- 
tierre Diaz  de  Gamez;  y  al  año  siguiente  refiérese 
también  el  número  treinta  y  dos  en  que  se  habla  del 
encierro  de  Doña  Beatriz  en  el  castillo  de  Urueña, 
según  afirma  la  misma  fuente  histórica  ya  citada.  En 
el  dezir  que  lleva  el  número  sesenta  y  cuatro  cita 
nominalmente  Alfonso  Alvarez  á  Fray  Vicente  Fe- 
rrer  cuando  predicó  en  Ayllón,  pueblo  déla  provincia 
de  Segovia,  en  presencia  de  la  reina  Doña  Catalina 
y  del  Infante  Don  Fernando,  y  este  hecho  histórico 
da  á  dicha  poesía  la  antigüedad  del  1411,  según  el 
cómputo  de  la  Crónica  de  Don  Juan  11  (cap.  XXII 
del  año  V);  siendo  de  notar  que  al  número  ciento  no- 
venta y  nueve  «A  nostro  señor  el  Rey  de  Castilla»  se 
alude  también  y  sin  ningún  género  de  duda  al  mismo 
santo  valenciano  con  las  palabras  proféticas: 

«Verná  de  levante  un  qirio  encendido 

»Que  alunbrará  la  montaña  escura, 

«Por  su  lealtanqa  sserá  por  mesura 

»De  los  esperantes  muy  bien  resqebido»;  etc. 
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con  lo  que  se  recalca  la  fecha  del  1410  y  siguiente 
en  que  pasó  á  predicar  desde  Valencia  á  varias  ciu- 
dades de  Castilla  el  Apóstol  de  Europa.  Son  asimismo 
del  1412  los  números  cuatro  y  sesenta  y  cinco:  el  pri- 
mero por  ir  dirigido  al  infante  Don  Fernando  de 
Antequera  en  la  época  en  que  fué  elegido  rey  de 
Aragón  (si  bien  no  tomó  posesión  pacífica  del  reino 
hasta  fines  del  1414),  y  el  segundo  por  referirse  al 
mismo  personaje  «quando  era  ya  rescebido  é  se  y  va 
»á  Qaragoca  para  se  coronar» .  Del  1414  son  la  se- 
senta y  seis  y  sesenta  y  siete,  por  tratarse  de  hechos 
referentes  á  la  coronación  antes  referida...  Y  renun- 
ciamos á  seguir  así  asignando  datas  á  otras  muchas 
composiciones  sin  fecha  expresa  por  no  hacernos  pe- 
sados é  interminables. 

Es  digno  de  un  detenido  examen  el  catálogo  bio- 
gráfico de  algunos  otros  poetas  de  no  escasa  impor- 
tancia que  aparecen  colaborando  con  Villasandino  en 
esta  primera  sección  del  Cancionero.  Allí  encontramos 
por  ejemplo,  conviviendo  con  él  en  vida  poética,  á 
Don  Pedro  Vélez  de  Guevara,  tío  del  célebre  Marqués 
de  Santillana  según  propia  declaración  de  este  último 
en  su  «Proemio  é  Carta  que...  envió  al  Condestable  de 
"Portugal  con  las  obras  suyas»,  y  del  que  dice  «gra- 
»cioso  é  noble  ca vallero  asy  mesmo,  escrivió  gentiles 
«decires  é  canciones»,  y  prócer  ilustre  que  se  halló  en 
la  jornada  de  Aljubarrota.  Sábese  de  él  que  casó  con 
Doña  Isabel  de  Castilla,  hija  del  Conde  Don  Tello,  se- 
ñor de  Vizcaya  y  hermano  de  los  reyes  Don  Pedro  y 
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Don  Enrique  el  II,  y  que  fué  hijo  de  Don  Beltrán  de 
Guevara  y  de  Dona  Meneía  de  Ayala,  hermana  del 
eélebre  canciller  Pero  López  de  Ayala,  la  Cual  murió 
en  1413.  La  composición  número  treinta  y  seis  de 
Pero  Vélez  «al  finamiento  del  dicho  señor  Rrey  Don 
»Enrryque  en  Toledo»  se  halla  también  repetida,  se 
gún  Floranes  en  sus  Apéndices  á  la  Crónica  de  Don  Al- 
fonso VIII,  en  el  «Cancionero  de  Fernán  Martínez  de 
» Burgos».  De  Fray  Diego  de  Valencia  sábese  única- 
mente que  fué  Doctor  en  Teología  y  religioso  déla  or- 
den de  San  Francisco;  que  tomó,  según  parece,  el  ape- 
llido de  su  patria  la  villa  de  Valencia  de  Don  Juan,  la 
Coyanza  de  los  antiguos;  que  habitó  generalmente  en 
dicha  tierra,  según  se  desprende  de  algunas  de  sus 
composiciones;  y  que  en  1406  lamentó  la  muerte  de 
Don  Enrique  III  (véase  el  número  treinta  y  cinco), 
loando  hacia  el  final  de  la  antología  á  los  siete  hijos 
del  Infante  Don  Fernando  (véase  el  número  quinien- 
tos catorce).  El  erudito  Pérez  Bayer  en  sus  Notas  á  la 
Bibliotheca  vetus  del  sabio  Don  Nicolás  Antonio,  le 
atribuye  una  traducción  del  libro  francés  de  Honorato 
Bonet  titulado  Arbre  des  batailles,  y  añade  que  la  hizo 
por  mandato  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 
También  en  el  «Cancionero  manuscrito  de  S.  ilf.»  y  al 
número  uno  folio  133  vuelto  se  hallan  cuatro  estrofas 
de  á  ocho  versos  tituladas  «Rregla  d  los  galanes  he- 
» cha  por  Diego  de  Valencia»,  bien  curiosas  en  extre- 
mo. Refiriéndonos  ahora  á  Fray  Migir,  evidentemente 
error  de  copia  por  Fray  Miguel,  nada  sabemos  acerca 
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de  este  poeta  sino  lo  que  nos  dice  el  encabezamiento 
de  su  única  composición,  el  dezir  número  treinta  y 
ocho  del  Cancionero,  en  el  que  se  hace  constar  que  era 
«de  la  orden  de  Sant  Jerónimo  [y]  capellán  delonrrado 
»obispo  de  Segovia  Don  Juan  de  Tordesillas».  Sobre 
Fray  Pedro  de  Colunga,  acaso  nacido  en  esta  villa 
del  partido  de  Villa  viciosa  en  Asturias,  solo  se  saca  en 
claro  y  en  extracto  que  fué  religioso  en  el  convento 
de  San  Pablo  de  Sevilla,  de  la  orden  de  Predicadores, 
y  que  de  las  tres  composiciones  que  de  él  se  insertan 
la  número  ochenta  y  dos,  ya  anteriormente  citada, 
contra  Villasandino  «rrogandole  que  le  declarase  al- 
»gunas  figuras  oscuras  del  Apocalipsis  se  halla  tam- 
bién reproducida  en  el  Cancionero  atribuido  á  Juan 
Fernando  de  Híjar  existente  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, si  bien  como  perteneciente  á  Fray  Pedro  Impe- 
rial y  junta  con  otras  varias  preguntas  y  respuestas 
del  mismo  dirigidas  también  á  Alfonso  Alvarez.  No 
mayor  copia  de  noticias  tenemos  sobre  Alvaro  de  Ca- 
ñizales ó  Cañizares,  criado  de  la  reina  Doña  Catalina, 
madre  que  fué  de  Don  Juan  II,  y  que,  á  juzgar  pol- 
los dictados  de  «sciente  futuro»,  «doctor  venerable»  y 
«señor  graduado»  que  le  otorga  Baena  y  por  haber 
sido  juez  en  varias  disputas  literarias,  échase  de  ver 
que  gozaba  en  su  tiempo  de  gran  reputación  como 
hombre  de  letras.  Igual  escasez  de  datos  tenemos  so- 
bre Fray  Alfonso  de  la  Monja  (nombre  que  acaso  de- 
bió de  escribirse  Monta  ó  Monjía),  del  convento  de  Pre- 
dicadores de  San  Pablo  de  Sevilla,  poeta  que  debió 
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florecer  á  fines  del  siglo  XIV  y  principios  del  siguien- 
te, puesto  qué  trabó  contienda  con  Francisco  Impe- 
rial, y  que  al  número  doscientos  cuarenta  y  siete  le 
llama  éste  «maestro  graduado  en  teología»  é  <  Inqui- 
»sidor  de  heregia».  De  Pedro  Morrera,  del  franciscano 
Frey  Lopes  del  Monte,  del  canónigo  de  la  Iglesia  Ma- 
yor de  Toledo  Alfonso  Sánchez  de  Jaén  (llamado  en 
otro  lugar  Gonzalo),  de  Bartolomé  García  de  Córdoba 
«frayle  que  agora  es  en  el  monesterio  deFrex  del  Val 
»en  Burgos»,  de  Don  Mossé,  cirujano  del  rey  Don  Enri- 
que III  y  judío  ó  converso  á  no  dudar,  y  de  Alfonso 
Vidal,  jurado  de  Sevilla,  nada  se  sabe,  y  raras  y  so- 
litarias son  sus  producciones;  así  como  al  hermano  del 
compilador  Francisco  deBaena  ya  le  conocemos  úni- 
camente por  su  obscena  «rrespuesta»  que  lleva  el  nú- 
mero ciento  cinco  y  que  es  complemento  del  asunto 
tratado  en  el  anterior  «dezir»  de  difamación,  materia 
ya  esbozada  en  páginas  anteriores.  Por  último,  la  per- 
sonalidad tan  saliente  de  Ferrant  Pérez  de  Guzmán, 
señor  de  Batres  y  tío  del  célebre  Marqués  de  Santi- 
11  ana  que  le  llama  «caballero  doto  en  toda  buena  dotri- 
»na»,  muy  leído  en  sus  Generaciones  y  Semblanzas  y 
en  su  Oracional,  y  la  no  menos  alabada  de  Micer  Fran- 
cisco Imperial,  natural  de  Génova,  «estante  é  mora- 
»dor  que  fué  en  la  muy  noble  cibdat  de  Sevilla»  y  tam- 
bién  muy  conocido  y  elogiado  de  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  nos  excusan,  á  nuestro  juicio,  de  vulgarizar- 
los en  esta  ocasión  especial.  Tampoco  de  Ferrant  Ma- 
nuel de  Lando  y  de  Diego  Martínez  de  Medina  debe 


45 

tratarse  aquí  por  ser  su  lugar  propio  al  prose- 
guir en  el  estudio  de  las  secciones  subsiguientes  del 
Cancionero]  y  por  lo  que  toca  al  número  ciento  cin- 
cuenta y  cuatro  atribuido  á  el  Arzobispo  [Don  Pedro 
de  Luna]  no  hay  para  qué  incluir  en  este  catálogo 
tan  solitaria  firma,  pues  es  probable  que  escribiese 
esta  composición  á  nombre  del  prelado  algún  trova- 
dor anónimo  de  la  corte  ó  algún  su  criado,  según  era 
costumbre  de  aquellos  tiempos. 

Bien  marcado  y  definido  es  el  fondo  que  ostenta 
nuestro  poeta  Villasandino  en  sus  composiciones  líri- 
cas, sobre  todo  si  se  le  compara  con  el  de  algunos  de 
sus  colaboradores  ya  apuntados.  En  tanto  que  Fray 
Migir,  Alfonso  de  Baena  (niímero  ochenta  y  uno)  y 
otros  parecen  complacerse  en  mostrar  las  galas  de 
su  erudición  barajando  en  sus  versos  á  «Qesar  Agus- 
»to,  al  fuerte  Trajano,  Ponpeo  é  Claudio,  Julio  é 
wTyberio,  Constantino  é  Otaviano,  Vaspassiano  y 
*>Tito  el  noble,  Adriano  y  Alexandre,  Troylo  é  Da- 
»ryo,  el  grant  Agorista,  Menalao,  Priamo  é  Agame- 
»non,  Tyndaro  é  Pyrro,  Saúl  é  Salamon,  Ercoles, 
»Uriges  é  Archiles,  Diomedes,  Don  Etor  é  Parys, 
»Orestes,  Dardam  é  Palamedes,  Eneas  é  Apolo, 
«Amadys,  Tristan  é  Galas,  Lancarote  de  Lago,  el 
«buen  Aristotiles,  el  grant  natural  Pyntagoras,  Er- 
»mes,  Brasis  é  Platón,  Euclides,  Séneca  y  Juvenal, 
«Boecio,  Panfilo,  Oracio  é  Nason,  Tulio,  Vegecio, 
«Virgilio  é  Catón»,  etc.,  etc.,  (materiales  que,  entre 
otros,  utiliza  felizmente  el  ya  citado  fraile  jerónimo 
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al  número  treinta  y  ocho,  anticipándose  cronológi- 
camente á  las  sentidas  reflexiones  sobre  la  instabi- 
lidad de  las  cosas  humanas  que  más  tarde  inmorta- 
lizaron al  gran  Manrique  en  sus  célebres  Coplas)? 
Villasandino,  por  el  contrario,  sin  despreciar  del  todo 
estos  alardes  de  erudición  insegura  (véase  el  número 
ochenta)  tal  y  como  eran  conocidos  en  su  siglo,  dá 
la  preferencia  en  sus  alusiones  á  los  sucesos  histó- 
ricos que  le  rodean,  mostrándose,  al  parecer,  tímido 
en  remontar  su  vuelo  á  épocas  muy  lejanas  y  cer- 
niéndose con  gallardía  en  el  definido  ambiente  de 
su  edad.  La  literatura  caballeresca  con  sus  legenda- 
rios personajes  parece  serle  muy  familiar,  y  á  sus 
versos  tenemos  que  acudir  para  vislumbrar  la  anti- 
güedad histórica  de  algunos  de  estos  héroes  fan- 
tásticos en  nuestras  patrias  letras.  Es  también  de  su 
dominio  con  singular  golpe  de  vista  la  literatura  his- 
pánica coetánea,  y  gran  jugo  puede  sacarse  de  sus 
frecuentes  citas  sobre  historia  y  ciencia  sagrada  y 
profana  y  sobre  los  poetas,  escritores  y  obras  maes- 
tras que  afecta  conocer,  con  criterio  muy  discutible 
para  lo  que  se  exige  en  nuestros  días,  si  bien  relativa- 
mente bastante  depurado  dentro  de  las  tinieblas  en 
que  se  desenvolvía  la  Edad  Media;  pero  espíritu  más 
infantil  que  maduro  por  las  vigilias  de  un  estudio 
profundo,  más  artista  que  psicólogo,  cae  siempre  del 
lado  de  la  poesía  fácil  y  sin  trabas  eruditas  mos- 
trando en  sus  asuntos  una  lozanía  y  una  naíveté 
singulares  que  no  marchitan  las  subsiguientes  centu- 
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rias.  Y  así  le  vemos  juguetear  en  el  género  que  se 
llamó  más  tarde  de  «disparates  trovados»  sacrificando 
el  sentido  á  la  rima  é  inventando  terminaciones  y 
palabras  cuando  le  faltaba  el  consonante  (véanse  las 
composiciones  números  noventa  y  nueve  y  ciento 
seis);  y  trovar  en  «desf echas»,  forzando,  á  manera 
de  glosa,  un  consonante  de  la  primera  copla  como 
rima  común  para  el  último  verso  de  todas  las  si- 
guientes (números  dos,  nueve,  veintitrés,  veinticua- 
tro, cuarenta  y  nueve,  etc.);  y  ejercitarse  en  el  lla- 
mado «arte  de  macho  é  ffenbra»  al  repetir  iguales 
vocablos,  pero  rimados  en  diferente  forma  genérica 
(números  ciento  cuarenta  y  tres  y  ciento  ochenta  y 
tres);  y  cultivar  el  «arte  de  encadenada»  volviendo 
á  utilizar  en  la  mitad  del  quinto  verso  la  rima  del 
segundo  y  cuarto  (número  ciento  cuarenta  y  cinco); 
y  manejar  con  especial  gracejo  el  «arte  de  lexa 
«prenda»  ó  arte  de  deja  y  toma,  que  consistía,  como 
indica  su  mismo  nombre,  en  dejar  y  tomar,  esto  es, 
repetir  el  último  verso  de  coda  estrofa  al  principio 
de  la  siguiente  (número  doscientos  uno);  y  declarar 
las  letras  del  nombre  de  «una  su  señora  que  llama  van 
» Catalina»  en  los  renglones  laudatorios  de  ciertas 
muy  sutiles  octavillas  (número  ciento  cuarenta  y 
nueve);  y  hasta  no  desdeña,  finalmente,  su  bien  cor- 
tada pluma  en  emplearse  en  otras  bagatelas  poéticas 
como  el  enigma  y  la  adivinanza  (números  ciento 
treinta  y  dos  y  los  tres  siguientes,  este  último  en  con- 
sonantes doblados).  No  contento  con  estas  trabas 
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poéticas,  recurre  á  otros  rail  artificios  y  resortes  que 
constituyen  verdaderas  curiosidades  en  la  historia  de 
nuestra  lírica:  centones  latino-eclesiásticos  (número 
dos),  composiciones  en  la  lengua  gallega  de  los  siglos 
XIV  y  XV,  éstas  en  no  escaso  número  (véanse  el  tres, 
diez,  once,  trece,  catorce,  quince,  diez  y  siete,  diez 
y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte,  veintidós,  veintitrés, 
etc.,  etc.);  y  tanto  él  como  sus  ingeniosos  colabora- 
dores incrustan  y  perpetúan  en  sus  textos  curiosas 
frases  y  sentencias  tomadas  de  las  lenguas  y  dialec- 
tos que  se  hablaban  en  la  Europa  occidental  y  meri- 
dional (números  ciento  setenta  y  ocho,  doscientos 
trece,  doscientos  veintiséis,  etc.)  Pero  más  notable 
que  todas  estas  ingeniosidades  es  el  singular  humo- 
rismo que  rebosan  algunas  de  sus  composiciones  y 
que  constituye  la  verdadera  nota  diferencial  entre 
este  poeta  y  sus  coetáneos  marcadamente  eruditos, 
bastando  lijarse  á  este  objeto,  entre  otras  muchas 
composiciones  que  sería  prolijo  ir  citando,  en  la  cien- 
to noventa  y  siete  rotulada  «Este  desir  fiso  é  ordenó 
»el  dicho  Alfonso  Alvares  de  Villa  Sandino  para  el 
»dicho  sseñor  Condestable  suplicándole  é  pidiéndole 
»por  merced  que  lo  fesiesse  Rey  de  la  fava»  y  en  la 
cual,  como  en  la  número  doscientos  cuatro,  se  hace 
referencia  á  cierto  regocijado  juego,  en  uso  aún  en 
Francia  é  Inglaterra  en  la  víspera  del  día  de  Reyes, 
que  consistía  en  meter  dentro  de  una  torta  ó  pastel 
una  ó  más  habas,  y,  repartida  ésta  en  partes  iguales, 
aquel  ó  aquellos  á  quienes  tocaba  el  fruto  hacía  de 
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rey,  de  reina,  de  infante,  etc.,  durante  aquella  noche 
de  fiesta. 

Más  enjundia  y  sustancia  nos  suministra  el  estu- 
dio de  la  métrica  de  Villasandino  por  constituir  una 
interesante  y  curiosa  página  preliminar  en  la  histo- 
ria de  nuestra  lírica  castellana  antes  de  la  revolución 
artística  italiana  alboreada  por  Santillana  y  llevada 
á  feliz  término,  contra  los  tradicional istas  de  la  anti- 
gua escuela,  por  Boscán  y  Garcilaso.  Devoto  fer- 
viente de  la  tradición  galáico-provenzal,  en  el  buen 
sentido  de  estas  palabras,  da  casi  siempre  la  prefe- 
rencia al  octosílabo  popular  sobre  el  dodecasílabo 
que  recoje  en  manos  de  Juan  de  Mena  la  herencia 
del  alejandrino;  y  si  alguna  vez  suena  en  sus  ver- 
sos alguno  que  otro  endecasílabo,  débese  más  á  des- 
cuidos del  poeta  ó  yerros  del  amanuense  que  á  deli- 
berada imitación  y  verdadera  influencia  de  la  escuela 
italiana.  Su  factura  ofrece  cierta  uniformidad;  prin- 
cipia algunas  veces  con  un  cuarteto,  y  hasta  finaliza 
las  estrofas  con  una  misma  rima;  nótanse  en  él  de 
vez  en  cuando  olvidos  rítmicos  y  hasta  inexactitudes 
y  versos  incompletos  que,  con  la  mejor  voluntad, 
hemos  de  atribuir  á  la  copia  que  disfrutamos;  y  suele 
también  principiar  sus  producciones  con  estrofas  cor- 
tadas, y  aun  terminarlas  generalmente  con  un  «Fin» 
ó  «Fynida»  de  tres  ó  cuatro  versos,  que  con  frecuencia 
varía  en  dos,  cinco  y  hasta  seis  ó  más  rengloncillos 
de  diversas  combinaciones.  Sus  estrofas  suelen  estar 
también  constituidas  ya  por  metros  iguales  y  homo- 
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gáneos  (monocolos)  de  seis,  ocho  ó  doce  sílabas,  ya 
por  ingeniosas  combinaciones  heterogéneas  y  de  su 
propia  minerva  que  va  repitiendo  escrupulosa  y  me- 
tódicamente en  cada  cantiga,  y  en  las  que  predo- 
mina el  octosílabo  y  el  cuadrisílabo  (dicolos)  sin  ex- 
cluir alguna  que  otra  vez  el  verso  de  dos,  de  tres  y 
hasta  de  seis  sílabas.  Por  último,  sus  combinaciones 
métricas  suelen  ser  desde  tres  á  catorce  versos  ó 
líneas  ya  iguales,  ya  en  caprichosas  amalgamas, 
abundando  la  octavilla  homogénea  en  los  «dezires» 
y  las  estrofas  de  piés  quebrados  en  las  composicio- 
nes de  marcado  carácter  musical;  y  sus  selvas  rí- 
micas son  tan  variadas  y  abundantes  que,  al  leer 
el  parnaso  castellano  del  Renacimiento,  el  decadente 
del  siglo  XVIII  y  el  neo-imitativo  de  la  pasada 
centuria — recuérdese  á  Espronceda  y  á  Zorrilla,  por 
ejemplo — sentimos  latir  bajo  los  modernos  primores  y 
artificios  la  savia,  el  espíritu  y  los  fundamentos  téc- 
nicos del  arcáico  poeta  burgalés.  Las  premuras  del 
tiempo  que  nos  constriñe  y  los  moldes  consuetudina- 
rios de  un  discurso  académico  nos  vedan  el  abismar- 
nos en  ciertos  minuciosos  detalles  y  pormenores,  y 
mucho  más  el  extendernos  en  comparaciones  que  nos 
pondrían  de  manifiesto  de  un  modo  evolutivo  la  vasta 
y  dura  osamenta  de  nuestra  riquísima,  variada  y 
progresiva  metrificación  castellana.  (*) 


(*)  Véanse  en  las  páginas  siguientes  las  principales  combinacio- 
nes métricas,  metros  y  rimas  usadas  por  Villasandino  en  «El  Can- 
cionero de  Baena». 
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Agregúense,  para  concluir,  á  las  ciento  setenta  y 
nueve  composiciones  de  Villasandino  ya  apuntadas 
catorce  más,  esparcidas  en  el  resto  del  Cancionero, 
y  tendremos  el  número  total  de  las  ciento  noventa  y 


A.)— Estrofas  de  versos  homogéneos. 

Combinaciones  de  tres  versos. 

De  12  sílabas:  a-b-b  (véase  número  74). 
Id.  de  cuatro  versos. 

De  8  sílabas:  a-a-a-b  (véanse  números 2,  51,  196,  etc.).— a-b-a-b 
(v.  núm.  3). 
Id.  de  cinco  versos. 

De  8  sílabas:  a-a-a-b-c  (véase  número  8). 
Id.  de  seis  versos. 

De  8  silabas:  a-b-a-b-b-b  (véase  número  47).— a-a-a-b-a-b 
ív.  núm.  50). 
Id.  de  siete  versos. 

De  8  sílabas:  a-b-a-b-a-b-c  (véase  número  9).— a-b-b-a-c- 
c-a  (v.  núms.  19,  110,  182,  etc.) 
Id.  de  ocho  versos. 

De  (i  sílabas:  a-b-a-b-a-b-a-c  (véase  número  44). — a-a-a-b-a-a- 
a-b  (v.  núm.  148). 

De  8  sílabas:  a-b-b-a-a-c-c-a  (véanse  números  11,  14,  16,  21. 
28,  29,  32,  55,  57,  61,  63,  112,  187,  etc.,  etc.).— a-b-a-b-c-c- 
c-b  (v.  núms.  12,  42,  etc.).— a-b-a-b-c-d-d-c  (v.  núms.  15, 
20,  etc.).— a-b-a-b-c-c-c-d  (v.  núm.  18).— a-b-a-b-b-c-c-d 
(v.  núms.  24,  ¿5,  33,  48,  etc.).— a-b-b-a-a-c-c-d  (v.  núms.  5, 26, 
49,  etc.).— a-b-a-b-b-a-a-b  (v.  núms.  30,  45,  190,  etc.).— a-b- 
a-b-b-c-c-b  (v.  núms.  31,  46,  60,  149,  215,  etc.).-a-b-b-a-c-d- 
d-c  (v.  núm.  43).— a-b-b-a-a-b-b-a  (v.  núms.  77,  201,  221, 
223,  etc.).— a-b-a-b-b-a-b-a  (v.  núm.  99).— a-b-a-b- a-b-a-b 
(v.  núms.  132,  133,  134,  etc.).— a-b-b-a-c-c-c-a  (v.  núm.  186) 
— a-b-a-b-a-b-b-c  (v.  núm.  220)  —  Etc. 

De  12  sílabas:  a-b-b-a-a-c-c-a  (véanse  números  4,  34,  39,  62, 
102,  103,  etc.).— a-b-a-b-a-b-a-b  (v.  núm.  120). 
Id.  de  nueve  versos. 

De  8  sílabas:  a-b-b-a-c-c-c-a-a  (véanse  números  150, 178,  193, 
200,  etc.).— a-b-b-a-a-c-c-a-a  (v.  núms.  59,  195,  212,  216,  225, 
etcétera).— a-b-a-b-b-a-a-b-b  (v.  núm.  181).— a-b-a-b-b-c-c- 
b-b(v.  núm.  52).— a-b-b-a-a-b-b-a-a  (v.  núms.  183,  184,  204, 
etcétera). 

De  12  sílabas:  a-b-b-a-a-c-c-a-a  (v.  núm.  218). 
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tres  que  en  otro  lugar  anunciábamos.  Su  distribución 
es  como  sigue:  cinco  en  la  sección  de  Ferrant  Manuel 
de  Lando;  una  en  la  de  Gonzalo  Martínez  de  Medina; 
otra  en  la  de  Pero  González  de  Uceda;  dos  más  en  la 
del  colector  Juan  Alfonso  de  Baena;  y  finalmente, 
cinco  en  la  de  Fray  Diego  de  Valencia.  Cuanto  hasta 
aquí  se  ha  dicho  es  aplicable  á  dichas  restantes  pro- 
ducciones de  el  de  Illescas,  por  lo  que  hacemos  con 
gusto  punto  final  en  este  estudio,  más  celosos  de  ali- 
viar vuestra  dócil  atención,  ya  bien  cansada  de  escu- 
char añejas  arideces,  que  de  seguir  libando  en  las 


B). — Estrofas  de  versos  heterogéneos. 

Combinaciones  de  cinco  versos. 

De  1,  2,  3,  5  octosílabos  y  4  cuadrisílabo:  a-a-ab-c  (véase 
número  7  ¿de  Villasandino?) 
Id.  de  siete  versos. 
De  1,  2,  3,  4,  5,  6  octosílabos  y  7  cuadrisílabo:  a-a-a-b-b-a-a 
(véase  número  197), 
Id.  de  ocho  versos. 
De  1,  2,  3,  4.  0,  1,  8  octosílabos  y  5  bisílabo  ó  trisílabo:  a-b-a- 
b-b-c-c-b  (véanse  números  1  y  41);— a-b-b-a-a-c-c-a  (v  nú- 
meros 10  y  40).— 2,  4,  6,  8  octosílabos  y  1.  3,  5,  7  cuadrisí- 
labos: a-b-a-b-c-b-d-e  (v.  núm.  27). 
Id  de  nueve  versos. 
De  1,  2,  3,  4,  7,  8,  9  octosílabos  y  5,  6  cuadrisílabos:  a-b-b-a-a- 
a-c-c-a  (véase  número  17)  — 1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8  octosílabos 
y  9  cuadrisílabo:  a-b-a-b-b-c-c-b-b  (v.  núm.  96);— a-b-b-a-a-c- 
c-a-a  (v  núm.  160);—  a-b-a-b-c-c-e-b-b  (v.  núm.  192). 
Id  de  diez  versos. 
De  1,  2,  3,  4  octosílabos  y  5,  0,  7,  8.  9,  10  cuadrisílabos:  a-b-a- 
b-b-b-c-b-b-c  (véase  número  13).— 1.  3,  4,  6,  7.  8.  9.  10  octosí- 
labos y  2,  5  cuadrisílabos:  a-a-b-a-a-b-b-c-c-b  (v.  núm.  210). 
— 1,2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9  octosílabos  y  10  cuadrisílabo:  a-b-b-a- 
c-c-c-a-a-a  (v.  núm.  198). 
Id.  de  once  versos. 
De  1,  2,  3.  4,  5,  6.  7,  8,  9,  10  octosílabos  y  11  cuadrisílabo:  a-b- 
b-a-c-c-c-a-a-c-c  (véase  número  213).— 1,  2,3,  4,  7,  11  octosí- 
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bellezas  y  en  la  técnica  artística  especial  del  viejo 
trovador  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  y  primer 
tercio  del  XV. 

* 

*  * 

Siento  en  estos  solemnes  momentos,  Excmo.  Señor 
y  señores  míos,  esa  dulce  satisfacción  y  esa  plácida 
tranquilidad  espiritual  que  proporciona  el  cumpli- 
miento del  deber  académico;  pero  pugnan  por  salir 
de  mis  labios,  antes  de  abandonar  esta  ilustre  tribu- 
na, algunas  frases  de  carácter  íntimo  que  sentiría  en 
el  alma  que  quedasen  sin  consignar,  tanta  actualidad 
y  tanta  importancia  les  concedo  aunque  aparezcan 
dictadas  por  mi  torpe  entendimiento.  Es  lo  primero 
la  necesidad  que  entiendo  se  impone  de  una  re- 


labos  y  5,  6,  8,  9,  10  cuadrisílabos:  a-b-a-b-b-b-a-b-b-b-a  (véa- 
se número  250). 

Id.  de  doce  versos.  , 
De  1,  2.  3,  4,  9,  10,  11,  12  octosílabos  y  5,  ü,  7,  8  cuadrisílabos:  a- 
b-a-b-a-a-a-a-b-a-c-c  (véase  número  6). 

Id.  de  trece  versos. 
De  2,  3,  4,  0,  7,  8,  12  octosílabos  y  1,  5,  9,  10,  11,  13  cuadrisíla- 
bos: a-b-c-d-a-b-c-d-d-e-e-d-f  (véase  número  23).— 1,  2,  3,  4,  5, 
7,  8,  9,  11,  12, 13  octosílabos  y  6,  10  cuadrisílabos:  a-b-b-a-a-a- 
b-a-a-a-b-b-a  (v.  núm.  214).— 1,  3,  4,  6,  9,  12,  13  octosílabos  y 
2,5,  7,  8,  10,  11  cuadrisílabos:  a-a-b-a-a-b-b-b-a-b-b-a-a  (véa- 
se núm.  194).— 1,  2,  3,  4,  5,  (i,  7,  8.  9,  12,  13  octosílabos  y  10, 
11  cuadrisílabo»:  a-b-a-b-b-c-c-b-b-b-b-c-c  (v  núm.  209). 

Id.  de  catorce  versos. 
De  1,  3,  4,  6,  10,  14  octosílabos  y  2,  5,  7,  8,  9.  11,  12, 13  cuadrisí- 
labos: a-a-b-a-a-b-b-b-b-a-b-b-b-a  (véase  número  22). — 1,  2, 
3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  12,  13  dodecasílabos  y  10,  11,  14  exasílabos: 
a-b-a-b-b-a-a-b-b-b-lj-b-b-b  (v.  núm.  202). 
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forma  legislativa  en  lo  referente  á  estos  actos  de 
aperturas  de  curso.  Ya  desde  la  Ley  del  57  abre  plaza 
en  dichas  solemnidades  un  discurso  marcadamente 
científico  ó  literario,  según  previenen  las  disposicio- 
nes vigentes,  y  encomendado  por  riguroso  turno  de 
antigüedad,  dentro  de  cada  Facultad,  á  un  catedrá- 
tico de  número,  el  que  diserta  generalmente  sobre  un 
punto  de  la  disciplina  cuya  elaboración  y  cultivo  le 
está  encomendada  en  augusto  sacerdocio.  Pero  la  ley 
evolutiva  que  preside  en  todos  los  fenómenos  munda- 
nos ha  dado  también  su  paso  de  avance  en  estas  ce- 
remonias simbólicas;  y  así  como  al  antiguo  mantene- 
dor que  cantaba  los  consuetudinarios  y  poéticos  temas 
de  Patria,  Fides,  Amor  en  los  regionales  Juegos  Flo- 
rales viene  sustituyendo,  sin  protesta  del  concurso,  el 
político  ó  el  sociólogo  que  lanza  sus  candentes  y  fo- 
gosas proposiciones  de  actualidad,  bien  distanciadas 
por  cierto  de  cuantas  caían  dentro  de  la  rendida  es- 
fera del  Gay  Saber  y  acaso  más  propias  de  un  agi- 
tado mitin  que  de  la  amorosa  fiesta  del  amor  y  de 
la  poesía,  así  también  la  tribuna  universitaria  parece 
hoy  más  inclinada  á  perorar  sobre  pedagogía,  admi- 
nistración ó  planes  de  enseñanza  que  sobre  el  sereno 
campo  de  la  investigación  de  la  ciencia.  Respetuoso 
yo  con  la  ley  positiva,  amante  de  los  solaces  biblio- 
gráficos y  de  los  estudios  solitarios  é  inclinado  por 
especial  idiosincrasia  á  la  especulación  que  vive  ale- 
jada del  batallar  cotidiano,  caí  hoy  del  lado  de  las 
antiguas  tradiciones  escolares,  solicitando  solamente 
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vuestra  atención  y  rehusando  con  todo  el  imperio 
de  mi  voluntad  los  aplausos  de  preparados  efec- 
tismos que  halagan  por  el  momento,  si  bien  se  des- 
vanecen como  el  humo  sin  dejar  huellas  de  salu- 
dable enseñanza.  Pero  el  magisterio  no  es  una  mera 
lucubración,  sino  un  engranaje  entre  la  verdad  cien- 
tífica y  el  ser  social,  y  no  se  comprende  cómo  las  dis- 
posiciones de  Instrucción  Pública,  tan  prodigadas  y 
asendereadas  en  estos  últimos  años,  no  han  remozado 
esta  fiesta  en  el  sentido  de  hermanar  el  secular  sím- 
bolo de  la  apertura  de  curso  con  las  necesidades  de 
la  enseñanza  extensiva  que  tanto  desarrollo  alcanza 
en  las  universidades  extranjeras.  Por  estas  y  otras 
razones  impónese  una  radical  transformación,  diri- 
gida maduramente  desde  las  columnas  de  la  Gaceta, 
para  que  el  Discurso  de  rúbrica  impreso  en  tamaño 
molesto,  no  encuadernable  y  de  mal  acomodo  en  las 
tablas  de  toda  librería  (discurso  que  algunos  oyen, 
pocos  leen  y  ningún  extraño  á  la  Universidad  dis- 
fruta) sea  sustituido  por  un  razonable  tomo  anual  de 
gran  tirada  que  entre  en  el  comercio  público  y  pueda 
canjearse  por  otros  similares  para  formar  colección; 
especie  de  compte  rendue  de  nuestra  vida  universita- 
ria española  y  campo  abierto  á  la  colaboración  de 
cuantos  profesores  cultivan  la  misión  docente;  galería 
monográfica  anual  del  progreso  de  la  ciencia  oficial 
ibérica  en  donde  en  breve  espacio  se  rinda  culto  á 
la  última  palabra  de  cada  rama;  muestra  práctica,  en 
fin,  de  la  vida  intelectual  de  cada  centro  y  de  cada 
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región.  Y  para  no  romper  de  repente  con  nuestros 
hábitos  académicos,  consérvese  en  buen  hora  el  secu- 
lar Discurso  de  apertura  en  la  forma  que  hoy  se  hace, 
pero  menos  académico  y  más  de  circunstancias  y 
actualidad,  sin  el  gasto  de  la  impresión  actual;  ó  si 
se  quiere,  precediendo  á  las  monografías  para  crédito 
y  realce  del  instituto  que  las  publica.  ¡Cuánto  más 
provecho  proporcionan  los  Homenajes  á  Menéndez 
Pelayo  y  á  Codera  que  esa  labor  dispersa  é  incohe- 
rente de  discursos  inaugurales  que  sólo  logran  verse 
reunidos  en  el  empolvado  legajo  de  nuestras  bibliote- 
cas universitarias!  ¡Qué  noble  emulación  produciría 
la  obra  silenciosa  y  anual  de  tantos  modestos  cuanto 
laboriosos  profesores  que  sólo  de  tarde  en  tarde  son 
llamados  á  estas  lides  académicas  y  que  no  hallan 
editor  para  sus  ideas  ó  se  ven  imposibilitados  de  im- 
primir á  expensas  propias  por  el  escaso  público  que 
lee  y  sustenta  con  su  óbolo  el  trabajo  profesional, 
obligando  en  el  día  á  los  estudiosos  y  á  los  deshere- 
dados maestros  que  envejecieron  en  el  estudio  á  ejer- 
citar sus  energías  sólo  en  el  perseguido  libro  de  texto! 
Por  tales  razones  y  otras  que  me  callo,  abogo  en 
favor  de  esta  capital  reforma,  que  sería  de  saluda- 
bles y  provechosos  resultados;  mediten  sobre  ello  los 
llamados  á  resolver  en  tan  vital  asunto! 

Lo  segundo  que  quiero  traer  á  vuestra  considera- 
ción es  el  recuerdo  anual  de  respetuosa  piedad  que 
se  acostumbra  tributar  á  aquellos  ilustres  compro- 
fesores, claustrales  y  empleados  administrativos  de 
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esta  Casa  que  ya  salvaron  la  cumbre  de  la  existencia 
y  que  compartieron  con  nosotros  en  años  anteriores 
la  labor  profesional  y  de  gobierno.  Desde  primeros 
de  octubre  último  á  hoy  abandonaron  el  mundo  de 
los  vivos,  pasando  á  eterna  y  perdurable  vida,  el 
Dr.  D.  Julio  Magraner  y  Marinas,  Catedrático  de  Pa- 
tología médica  de  esta  Facultad  de  Medicina;  el  Doc- 
tor D.  Urbano  Lolumo  y  Barrio,  Profesor  de  Religión 
de  este  Instituto  General  y  Técnico;  D.  Estanislao  Gi- 
ner  y  Talens,  Doctor  adscripto  á  este  Claustro  extraor- 
dinario; el  Ldo.  D.  P'ernando  Reig  y  Flores,  Secreta- 
rio general  de  esta  Universidad,  y  el  Ldo.  D.  Francis- 
co Tronchoni  Guaita,  Oficial  tercero  de  la  Secretaría 
general.  Si  el  culto  pagano  divinizó  la  muerte  y  la 
perpetuó  en  sus  ritos  y  prácticas  funerarias,  ¡qué  no 
hemos  de  hacer  nosotros,  hombres  del  siglo  XX  que 
nos  agitamos  en  una  edad  de  reparaciones  postumas! 
¡Descansen  en  paz  tan  meritísimos  compañeros  y  no 
se  borre  jamás  de  nuestra  memoria  la  estimación  y  el 
afecto  que  se  conquistaron  en  vida  los  que  nos  alen- 
taban con  su  ejemplo  y  diligencia  en  estas  aulas, 
Claustro  y  establecimiento  de  enseñanza  valentinos! 

Y  doy  cima  á  mis  intimidades  dirigiendo  cuatro 
palabras,  nacidas  del  corazón,  á  esta  hermosa  repre- 
sentación escolar  aquí  congregada.  Vosotros,  feliz 
juventud  que  os  endurecéis  en  el  estudio  para  suce- 
demos en  efímero  plazo  en  las  nobles  profesiones 
liberales  y  en  las  más  altas  investiduras  públicas, 
preparaos  con  la  aplicación  y  con  el  estudio  para 
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recibir  de  nuestras  fatigadas  manos  la  vieja  he- 
rencia de  la  ya  extinguida  centuria,  conservándola 
y  mejorándola  como  el  más  preciado  acervo  que 
podáis  ostentar  en  la  vida  social.  Colegiales  salman- 
tinos ó  complutenses  en  nuestras  seculares  aulas  es- 
pañolas ó  peregrinos  de  la  ciencia  extranjera  en 
Bolonia  ó  en  la  Sorbona,  con  el  viejo,  raído  y  tradi- 
cional manteo  del  XVII  ó  con  el  asendereado  y  típico 
traje  de  la  bohemia  escolar  de  fin  de  siglo  del  Barrio 
Latino,  siempre  os  reconozco  los  mismos:  gente  fran- 
ca, alegre  y  dispuesta  á  la  disipación  de  los  pocos 
años,  pero  que  lleva  en  su  seno  la  dinamia  que  ha 
conmovido  al  mundo  en  las  grandes  revoluciones  so- 
ciales y  políticas,  como  el  pedernal  oculta  en  sus  ve- 
nas la  chispa  que  brota  al  ser  herido  con  el  eslabón. 
Encauzad,  dirigid  y  ejercitad  sin  tregua  ni  descanso 
vuestras  juveniles  energías  y  vuestros  no  cansados 
entendimientos  para  poder  responder  dignamente, 
ante  la  era  que  se  abre  paso  á  través  de  los  años,  de 
la  alta  misión  que  os  está  reservada  en  bien  de  nues- 
tra amada  patria;  y  si  alguna  vez  por  enfermedad  de 
la  carne  cruza  fugitivo  vuestro  cerebro  un  tortuoso 
rayo  de  pereza  ó  desaliento  que  desvíe  vuestras  no- 
bles ambiciones  esperándolo  todo  no  del  sólido  apren- 
dizaje universitario,  sino  del  título  académico  sin 
gran  provecho  adquirido,  especie  de  papel  mojado 
que  no  envuelve  otra  finalidad  que  la  de  lucir  un 
vano  é  irrisorio  pergamino  pendiente  de  la  pared  y 
enmarcado  en  lujosa  moldura,  volved  en  buen  hora 


59 

vuestros  ojos  al  estudio,  verdadera  fuente  de  regene- 
ración y  de  progreso,  y  huid  de  la  atonía  intelectual 
que  suele  apoderarse  de  los  primeros  años  de  la  vida, 
y  resuenen  perdurablemente  en  vuestros  oídos  aque- 
llos sentidos  ecos  de  nuestro  Tirteo  español  el  gran 
poeta  Quintana: 

«¡Maldición,  maldición!  Corren  veloces 

Los  ríos  á  la  mar;  nosotros  ciegos 

Al  crimen  y  á  la  muerte 

Nos  llevamos  feroces, 

Sin  atender  á  los  humildes  ruegos 

De  la  virtud,  sin  escuchar  la  fuerte 

Lección  del  tiempo,  que  incesante  clama. 

¡Triste  destino!  El  hombre  fascinado 

Va  siempre  al  carro  atado 

De  la  ambición  frenética  que  brama». 


He  concluido. 


Ilustraciones  al  texto. 
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ILUSTRACIONES  AL  TEXTO 


FRAGMENTOS  ESCOGIDOS  DE  LAS  POESÍAS  DE  VILLASANDINO 

SEGÚN  LA  LECTURA  DE  «El  CANCIONERO  DE  BAENA» 


A)— Versos  de  carácter  religioso. 


Generosa,  muy  fermosa, 

Syn  mansilla  Virgen  santa, 

Virtuosa,  poderosa, 

De  quien  Lucifer  se  espanta: 

Tanta 

Fué  la  tu  grand  omildat, 

Que  toda  la  Trenidat 

En  ty  se  encierra,  se  canta. 


Noble  rrosa,  fija  é  esposa 
De  Dios,  é  su  Madre  clyna, 
Amorosa  es  la  tu  prosa 
Ave,  estela  matutyna. 
Enclyna 

Tus  orejas  de  dulcor 
Oyendo  á  mí,  pecador, 
Ayudándome  festina. 


Esta  cantyga  de  Santa  Marya,  tan  noble  é  tan  byen 
ordenada,  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
DE  VILLA  S ANDINO:  su  desl'echa  della  por 
arte  d'  estrybote,  la  qual  es  muy  bien  fecha  é  or- 
denada é  graciosamente  assonada  é  tal,  que  mu- 
chas veses  diio  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
que  serya  lyberado  del  enemigo  por  ella. 

(Desfeoha  desta  cantiga  de  Santa  Marya). 

Virgen  digna  de  alabanca, 
En  ty  es  mi  esperanca. 

Santa,  ó  clemens,  ó  pya 
O  dulcís  vyrgo  Marya! 
Tú  me  guarda  noche  é  dya 
De  mal  é  de  tribuíanla. 


Graciosa  cyta  dulcedo 

Por  quien  se  compusso  el  Credo, 

Tórname  de  tryste,  ledo 

Con  tus  dones  de  amistanza. 


B)— Versos  de  encargo. 


8 

Esta  cantiga  «so  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
por  rruego  del  adelantado  Pero  Manrrique,  quando 
andava  enamorado  desta  su  mujer,  fija  que  es  del 
señor  duque  de  Benavente. 

Señora,  flor  de  acugena, 

Claro  visso  angelical, 

Vestro  amor  me  da  grant  pena. 


Donayre,  gracioso  brio 
Es  todo  vestro  atavio. 
Lynda  flor,  deleyte  mió; 
Yo  vos  ffuy  syenpre  leal 
Mas  que  fue  Parys  á  Elena 


Non  me  basta  mas  mi  seso, 
Pláseme  ser  vestro  presso; 
Sseñora,  por  ende  besso 
Vestras  manos  de  crystal, 
Clara  luna  en  mayo  llena. 
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Esta  cantiga  fiso  ALFONSO  ALVARES,  por  rrue- 

fo  del  conde  Don  Pedro  Niño,  por  amor  é  loores 
e  Doña  Beatrís  su  muger. 


Heu  la  vy  por  meu  mal, 
Poys  me  trage  conquistado 
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E  de  mí  non  ha  cuydado 
Ningunt  tiempo,  nin  me  val. 
Leal 

Le  fuy  senpre,  é  non  ssé 
Cal  he  á  rrason  por  qué 
Me  dá  morte  desygual. 

E  poys  que  non  ha  mangúela 
De  miña  cuytada  morte, 
Sy  ossase,  en  toda  corte 
Dyria  miña  querela; 
Mays  déla 

He  pavor,  que  ha  poder 
Tal,  que  non  osso  dyser 
Sy  es  doña  nin  donsella. 

42 

Esta  oantiga  fyzo  el  dioho  ALFONSO  ALVARES 
é  dizen  algunos  que  la  fizo  por  rruogo  del  conde 
Don  Pero  Niño  cuando  ora  desposado  oon  sn 
mujer  Doña  Beatris,  é  trae  en  ella  oommo  mane- 
ra de  rreqcieata  »'•  fabla  quél  é  un  rruyseñor  te- 


nían uno  non  otro,  la  qnal  cantiga  es  bien  fecha 
é  graciosamente  asonada. 

En  muy  esquivas  montañas 
Aprés  de  una  alta  floresta, 
Oy  boses  muy  estrañas; 
En  figura  de  rrequesta 
Desian  dos  rruyseñores: 
Los  leales  amadores, 
Esforcad,  perdet  pavores 
Pues  amor  vos  amonesta. 

Oy  cantar  de  otra  parte 
Un  gayo  que  se  enfengia: 
Amor,  quien  de  ty  se  parte 
Fas  vileza  é  cobardía; 
Pero  en  quanto  omme  bive 
De  amar  non  se  esquive: 
Guarde  que  non  se  cative 
Do  peresca  por  folya. 


C)— Versos  laudatorios  (á  personas  reales,  á  particulares, 
á  cosas  inanimadas,  etc.) 
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Eate  desir  fiso  é  ordenó  á  manera  de  loanca  al  in- 
fante, ALFONSO  ALVARES  DE  VILLA  SAN- 
DINO,  dando  muy  grand  loanqa  del  dicho  Ynfan- 
te,  é  contra  todos  los  tronadores  que  le  den  grand 
loanca. 

Fablen  poetas  de  aquí  adelante, 
Los  trobadores  que  estavan  callando 
Abran  sus  bocas  é  canten,  loando 
Las  altas  proesas  del  gentil  Infante; 
E  si  preguntaren  quién  es,  bastante 
Sepan  que  es  árbol  de  grand  mara- 
Tio  del  alto  león  de  Castilla,  [villa, 
E  de  la  lyna  Rreal  de  Levante. 


la  señora  Rrevna  de  Navarra,  por  quanto  olla  ora 
muy  fermoaa  é  sienpre  él  la  deseaba  loar  é  servir 
en  sus  oanqiones,  segunt  que  en  este  libro  e» 

contenido. 


Amor  me  trae  pagado 
Desque  me  fizo  entender 
De  la  que  syrvo  de  grado 
E  me  ffazi  entristezer. 
Muytas  veces  con  plazer 
He  menbranca  de  su  vista, 
Mas  tormenta  me  conquista 
Que  non  posso  al  fazer. 


Primero  por  onrra  de  caballería 
Diole  por  alféres  al  noble  español 
Sant  lago  el  apóstol,  mas  nobles 

[quel  sol, 
Para  que  lydyase  en  la  primeria: 
E  por  seguranza  de  su  compañía 
Le  dyo  á  sant  íohan  por  su  adalid, 
Que  dyxo  al  Infante:  Amigo,  ferid, 
Que  oy  venceredes  en  este  mi  día. 
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E»ta  oantiga  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
DE  VILLA  S ANDINO  en  loorss  é  alabanqa  de 


Ante  meus  olios  teño 
Cada  día  seu  senblante, 
Seu  prés  é  loor  manteño 
Asy  seia  bien  meresce; 
Pero  que  bivo  pensante 
Por  ser  déla  alongado, 
Non  so  nin  ando  engañado 
Certo  ssoy  por  sseu  talante. 

210 

De«ir  de  ALFONSO  ALVARES  para  al 
Rrey  nostro  sseñor. 

Principe  muy  alabado. 
Mas  loado 


Que  Rey  que  sea  en  España 
Ssabed  que  vengo  enojado 
E  cansado 

Délas  partes  de  Alemaña. 
A  seys  leguas  de  <>caña 
De  otras  seys  de  Madrid, 
Seys  de  Toledo,  reyd 
De  tan  áspera  montaña. 


FYNIDA 

Sy  la  fortuna  me  daña, 
Non  venciendo  aquesta  lid, 
Muy  alto  Rey,  presumit 
Que  non  valgo  una  castaña. 

9 

Esta  eantigH  tiso  ALFONSO  ALVARES,  por  amor 
é  loores  de  Constansa  Veles  de  Guyvara. 

Quando  yo  vos  vi  donsella, 
De  vos  mucho  me  pagué: 
Ya  dueña,  vos  loaré. 

Yo  vos  vy,  gentyl  señora, 
Niña  de  pequeña  hedat; 
E  segunt  vos  veo  agora 
Florescjó  vestra  beldat, 
Sy  mi  coraron  adora 
Vestra  lynda  mágestat, 
Mis  ojos  vieron  por  qué. 


12 

Esta  cantiga  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
por  amor  é  loores  de  la  dicha  Doña  Juana  de  Sos- 
sa,  estando  ella  en  el  aloaqar  de  Córdoba. 

A  pres  de  Guadalquebir 
En  un  jardín  deleytoso, 
Do  me  fue  á  conquerir 
El  amor  muy  poderosso, 
Vy  tres  flores  muy  preciadas, 
Onestas  é  messu radas 
En  poder  de  amor  criadas, 
Las  quales  nombrar  non  oso. 

Luego  en  la  primera  vista 
Que  vy  tan  gentyles  flores, 
Mi  voluntat  fue  conquista 
En  servir  estas  señores, 
Por  la  que  á  mí  conquisso 
Con  su  buen  donaire  é  rryso, 
E  tal  flor  que  en  paraysso 
Merescen  ser  sus  loores. 


65 

13 

Esta  oantiga  fiso  el  dioho  ALFONSO  ALVARES, 
muy  sotumente  ordenada  por  amor  é  loores  de  la 
dicha  Doña  Juana  de  Sossa. 

Poys  me  non  val  servir  nin  al, 
Boa  señor, 

Sufrendo  mal,  morrey  leal, 
¡Ay  pecador! 

Atal  foy  miña  ventura 

Que  depoys  que  vos  non  vy, 

Todo  ben,  toda  folgura, 

E  todo  plaser  perdy; 

Enton  crey 

E  entendy 

O  grand  error 

En  que  cay 

Por  mal  de  mí, 

Fol  servidor! 


33 

Esta  cantiga  disen  que  fiso  el  dicho  ALFONSO 
ALVARES  al  cundo  don  Pero  Niño,  por  amor  é 
loores  de  la  dicha  doña  Beatris. 

Loado  seias,  Amor. 
Por  quantas  coytas  padesco, 
Poys  non  veio  a  quien  ofresco 
Todo  tenpo  este  meu  cor. 


Non  me  quexo  de  ty  agora. 
Amor,  sy  padesco  mal, 
Pues  me  distes  por  señora 
Noble  vista  angelical, 
A  quien  fuy  é  soy  leal 
E  seré  syn  dudamento, 
Maguer  que  sufro  tormento 
Longe  syn  faser  error. 


44 

Cantiga  que  tyzo  ALFONSO  ALVARES  por  amor 
é  loores  de  una  su  señora. 

Vysso  enamorosso, 
Duélete  de  my, 
Pues  bivo  pensoso 
Desseando  á  ty. 

La  tu  fermosura 
Me  puso  en  prysion, 
Por  la  qual  ventura 
Del  mi  coracon. 
Non  parte  trystura 


66 


Fn  toda  ssason:  Guardat  bien  esta  conseja 

Por  en  tu  figura  Muy  secrepta  en  vestra  arquilla, 

Me  entrystece  assy.  Que  tal  arte  non  se  omilla 

A  Pasqual,  Mingo  Oveja. 


Estoy  cada  dya 
Triste  syn  plazer; 
Sy  tan  solo  un  dia 
Te  pudiesse  ver. 
Yo  confortar  m'  ya 
Con  tu  parescer: 
Por  en  cobraría 
Fl  bien  que  perdí. 


166 

A  dona  Constanza  Sarmiento  su  cunada. 

Lynda,  muy  enoblecida 
Dueña,  de  noble  atavio, 
Ved  una  triste  sseguida 
Que  yo  á  vestro  fijo  embio 
Con  aqueste  moi;o  mió, 
E  rreyd  de  my  locura, 
Que  la  mucha  escritura 
Tornasse  en  gran  desvario. 


FYNIDA 

En  yvierno  con  el  í'rio, 
En  verano  con  calura, 
siempre  mengua  mi  ventura, 
Mis  palabras  son  roció. 

167 

Este  dezir  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVAREZ  á 
Ferrant  Alvarez,  señor  de  Val  de  Corneja,  é  á  su 
hermano,  loándolos  por  buenos  hermanos. 

Señor  de  Val  de  Corneja, 
Ssi  vos  piase,  mis  deitados 
E  anexires  asonados 
Non  son  en  cada  calleja, 


Quantos  cantan  en  la  Igleja, 
Ñon  son  todos  graduados, 
Bien  pares§en  los  tejados, 
Quando  non  les  mengua  teja; 
Pues  dezid  que  vos  semeja 
Gentil  niño  syn  mancilla. 
Que  muy  muchos  en  Castilla 
Se  visten  de  esta  pelleja. 

FYNIDA 

Yo  lo  juro  por  mi  oreja, 
Que  dos  hermanos  juntados 
Non  podrían  sser  fallados 
Tales  en  la  Moraleja. 

28 

Esta  cantiga  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
por  alabancii  é  loores  de  la  rredundable  cibdat  de 
Sevilla,  é  presentóla  en  el  cabildo,  é  fiso  gela 
cantar  con  juglares,  delante  los  officiales;  é  ellos 
mandaron  le  dar  en  aguinando  eient  doblas  de  oro 
por  esta  cantiga,  é  dende  en  adelante  de  cada  sño 
por  cada  cantiga  otras  qiento. 

Ffuente  de  grant  maravilla, 
Jardín  de  dulce  olor. 
Morada  de  Enperador, 
Rryca,  fermosa  baxilla, 
Digan  esto  por  Sevilla 
T robadores  é  poetas 
Pues  que  synos  é  planetas 
Lo  sostienen  syn  mancilla. 

En  ella  los  elementos. 
Agua,  tierra,  fuego  é  ayre, 
Son  rryquezas  é  donayre, 
Vicios  é  ahondamiento; 
Loores,  ensalzamientos 
Sean  dados,  yo  lo  mando, 
Al  santo  Rrey  Don  Ferrando 
Pues  ganó  tales  pimientos. 


D)— Versos  de  carácter  elegiaco. 


39 


Este  dezir  fué  feoho  al  finamento  dsl  dicho  señor 
Rey  Don  Enrryque  en  Toledo,  el  qual  fiso  AL- 
FONSO ALVARES. 


Muy  poca  flanea  é  menos  flrmesa 


Veo  en  el  mundo  que  es  de  presente: 
El  sabio  esforcado,  tan  bien  el  va- 
liente 

Non  vive  syn  cuyta  por  mucha  rry- 

[queza: 

E  veo  á  las  veces  sobrar  en  alteza 
El  pobre  mesquino  de  sotil  estado, 


67 


Dió  en  un  punto  que  es  derrybado, 
E  bive  lacrado  con  mucha  pobreza. 


FYNIDA 

Después  el  mundo  juntado 
Adoré  en  vestra  presencia, 
Tornando  la  obediencia 
A  vos  bien  fecho  é  criado. 

52 

Este  dezirfizo  el  dioho  ALFONSO  ALVARES  para 
la  tunba  del  Rrey  don  Enrryque  el  Viejo. 

Mi  nonbre  fué  don  Enrryque, 
Rey  de  la  fermossa  España: 


Todo  onbre  verdat  publique 
Syn  lisonja  por  fazaña. 
Pobre  andando  en  tierra  estraña 
Conquisté  tierras  é  gentes; 
Agora  pagad  bien  mientes 
Qual  yago  tan  syn  compaña 
So  esta  tumba  tamaña. 


Dexo  á  los  castellanos 
En  rryqueza  syn  pavor; 
De  todos  sus  comarcanos 
Oy  se  lievan  lo  mejor. 
Por  su  Rey  é  su  señor 
Les  dexo  muy  noble  Yní'ante. 
Don  Juan  mi  fyjo,  bastante 
Bien  digno  é  merescedor 
Para  ser  Enperador. 


E) — Versos  de  carácter  privado  (á  reyes,  á  personajes  notables 
y  particulares,  etc.) 


55 


Este  desir  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  al 
uoble  Rey  Don  Juau  por  manera  de  gasajado  por 
aver  del  merced. 

Señor,  non  puedo  fallar 
Quien  ul  alvalá  me  faga, 
Ca  ninguno  non  se  paga 
De  me  tanto  ayudar, 
E  por  mas  me  destorvar 
La  ventura  en  este  fecho 
Non  fallo  lugar  nin  trecho 
Como  vos  pueda  fablar. 


Quien  mal  fado  ha  en  la  cuna 
Non  le  viene  cocobra; 
Bien  obrando  nunca  cobra 
De  veynte  cossas  la  una. 

Pues  paresce  ser  baldía 
La  obra  del  qués  precito. 
Quien  lexos  anda  del  fyto 
De  mas  habaja  é  porfya; 
Nichil  en  arca  vazia 
Es  todo  quanto  repyto 
Por  lengua  nin  por  escryto, 
.Tal  es  la  ventura  miai 


E  puesto  questos  temblores 
Fuessen  todos  ya  pasados, 
¿Como  sofryran  cuytados 
Los  mis  pies  tantos  dolores? 
Yr  buscar  los  cantadores 
E  después  de  aqueste  afán 
Es  en  dubda  sy  queran 
Pagar  los  recabdadores. 

58 

Este  dezir  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  al 
dicho  señor  Rrey  don  Enrryque,  faziendo  le  en- 
tender commo  era  doliente  de  grave  dolencia,  que 
era  la  proveza,  é  que  el  Rrey  era  el  físico  que  lo 
podia  dar  sano  con  su  franqueza:  el  qual  dezir  es 
muy  bien  fecho  é  de  muy  buen  arte. 

Grand  espanto  es  la  fortuna 
Que  todas  las  cosas  solva; 
Muy  maravillosa  obra 
Es  escurecer  la  luna: 


61 

Este  dezir  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  al 
dicho  señor  Rey  don  Enrryque  por  qnantn  le  ras- 
garon una  nómina  de  mili  doblas. 

¡Ay  del  Rey!  ¡Ay  del  justicia! 
¡Ay  de  Dios!  que  me  robaron 
Algunos  que  me  rasgaron 
Mi  carta  con  avaricia: 
Noble  Rey,  vestra  noticia 
Debe  ver  aqueste  fecho, 
Porque  faziendo  derecho 
Castiguedes  tal  malicia. 

Pero  Dias  de  Quesada 
E  su  yerno  el  de  Valdes, 
Estos  doss  é  otros  tres 
Se  echaron  en  celada 
En  vestra  corte  é  mesnada 
Por  merobar  como  á  moro, 
Por  lo  cual  mili  doblas  d'  oro 
Vale  oy  menos  mi  possada. 


68 


70 

Al  Infante  «Ion  Enrryque,  maestre  de  Santiago. 

Noble  Infante  de  Aragón, 
Maestre  de  Santiago, 
De  quien  yo  toda  sason 
Mucho  me  contento  é  pago, 
Non  lo  ayades  por  i'alago, 
Mas  dezid  por  qual  rrazon 
Non  rrescibo  galardón 
De  quanlo  digo  nin  lago, 
O  sacad  me  deste  lago 
En  que  yago. 


FYNIDA 

Yo  pagado  syn  vyleza 
Loando  vestra  nobleza. 
Arbol  de  mucha  lynpieza; 
Este  nombre  apropiado 
Vos  es  dado. 

202 

Este  desir  fiso  é  ordenó  el  dioho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SAN  DIN  O  para  el  Rrey  nos- 
tro  señor  qucxandose  á  su  merced  de  todos  sus 
porteros  por  que  non  le  davan  la  puerta  quando 
yva  ií  palaoio:  el  qual  68  muy  bien  feoho. 

Aviendogrant  quexade  vestros  por- 

[teros, 

Señor  poderoso,  á  vos  me  querello, 
Pues  non  me  consienten,  nin  son 
[plasenteros, 
Que  entre  en  palacio  sy  non  voy  con 

(Tello. 

Non  sé  qué  servicio  vos  lasen  en  ello, 
Ca  yo  non  so  omme  de  muchos  di- 
neros. 

Non  sé  si  me  dañan  algunos  par- 
fieros, 

O  si  me  destorva  mi  poco  cabello. 
Ved  esta  seguida  syn  nombre,  syn 

[sello, 

E  poned  consello 
Fermosso,  é  bello, 

Que  juegos  ay  muchos  que  non  son 

[tre  bello, 

E  á  vos  pertenesce,  gentil  claro  es- 

[pello, 

Oyr  d'ello  é  d' ello. 


214 

Este  desir  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  para 
el  Rey  nostro  señor. 

Oy  somos,  nos  somos  eras, 
Esta  es  rregla  cussaria: 
Ayer  fué  la  Candelaria 


Oy  es  dia  de  Sant  Blas. 
Omme  que  presente  esta>. 
El  compás 

D'  esta  vyda  adversaria 

Mira  bien  é  tu  verás 

Qu'  el  doctor  Santo  Thomás 

Non  de  eras 

Mas  adelante,  ordenaría 

Es  su  tiesta  necesaria 

Con  que  margo  gosarás. 


FENIDA 

Tú  sseñor  sant  Nicolás 
Rrogarás 

A  Dios  con  limpia  plegaria, 
Que  non  f'ynque  solitaria 
Ni  veges  de  rras  en  rras. 

148 

Este  dezir  fvzo  é  ordenó  el  dioho  ALFONSO  AL- 
VAREZ  para  Juan  Furtado  de  Mendoea,  mayor- 
domo del  Rey  nostro  señor. 

Señor  Juan  Ffurtado 
Discreto  é  honrrado, 
¿Por  que  olvidado 
De  tal  guissaavedes 
A  mi  que  de  grado 
Fuy  siempre  obligado 
A  sser  vos  mandado 
Segunt  que  ssabedes? 


Por  sser  despossado 
Querrya,  cuytado, 
Sser  cedo  cassado, 
Aviendo  merqedes 
Del  alto  ensalcado, 
Rrey  franco,  esforzado; 
Pues  encomendado 
A  vos,  non  tardedes. 


177 

Este  deiir  fizo  ó  ordenó  el  dicho  ALFONSO  ALVA- 
RES á  Alvaro  de  Luna,  condestable  d»  Castilla, 
antes  que  fuese  condestable. 

Alvaro  señor,  yo  enbio 
Al  Rrey  una  petición, 
Que  segunt  mi  enticion, 
Parescje  un  grant  desvario; 
Por  quell  poco  sesso  mió 
Non  basta,  ¡mal  pecado! 
A  fazer  ningunt  tractado 
Sy  non  desdonado  é  frió. 


69 


Pero  ques  todo  rro$io 
El  mundo  é  tribulación, 
A  vos  muy  sin  condición 
Oí'resco  mi  atavío, 
Atan  pobre  é  atan  vazio 
Commo  es  é  tan  menguado; 
Vestro  sea  de  buen  grado: 
Al  non  quiero,  nin  porfió. 


194 

Este  desir  fiao  é  ordenó  el  dioho  ALFONSO  AL' 
VARES  para  el  dioho  señor  Condestable. 

Alvaro  sseñor,  non  vystes, 

Nin  oystes 

Esta  ves  mi  petición; 

Non  ssé  por  qué  lo  fesistes, 

Que  pussistes 

A  mi  en  desesperación. 

Collación 

De  perdición, 

Ssenor,  fue  la  que  me  distes 

Con  mención 

De  tal  rracion. 

Andan  hoy  mis  ojos  tristes, 

De  lo  qual  pecado  ovistes. 


FYNIDA 

Por  bondat  que  mantovistes, 

Bendición 

Sin  condición 

Ayades  de  quien  servistes, 

Pues  tan  bien  lo  merecistes. 

196 

Estribóte  que  fiso  é  ordenó  el  dioho  ALFONSO 
ALVARES  para  el  dioho  señor  Condestable. 

Gentil  de  grand  coracon 
Rreyd  con  tal  repullon 

Rreyd  commo  ya  rreystes 
De  mis  loccuras  que  oystes: 
Píaseme  porque  vencistes 
Ya  á  Datan  é  Abiron. 

Por  el  trono  en  que  subistes, 
Seguiendo  el  bien  que  siguistes, 
Quien  son  ledos  ó  quien  tristes 
Echemos  sseso  á  montón. 


40 

Esta  cantiga  fiso  el  dioho  ALFONSO  ALVARES 
por  amor  é  loores  de  una  su  señora  que  dezia, 
quedándose  al  amor  do  su  amiga. 

Por  una  floresta  estraña 
Yendo  triste  muy  pensoso, 
Oy  un  gryto  pavoroso 
Bos  aguda  con  grant  saña: 
«Montaña, 

Yva  esta  bos  disiendo, 
Anda,  á  Dios  te  encomiendo 
Que  non  curo  más  d'  España». 

De  la  bos  ffuy  espantado 
E  miré  con  grant  pavor, 
E  bien  vy  que  era  el  Amor 
Que  se  ciamava  cuytado: 
De  grado 

Seu  grant  planto  fasia; 
Segunt  entendí  desia: 
Alto  prés  veo  abaxado. 


171 

Dezir  de  ALFONSO  ALVARES  ádoña  Constanqa 

Florescan  estas  figueras 
Do  tantas  brevas  están, 
Ca  segunt  veo  maneras 
Tengo  que  floresceran. 
Non  floresca  don  Fulan, 
Nin  sus  palabras  dañadas. 
Crueles,  compocoñadas, 
Pilloros  de  alga^at'an. 


Mis  palabras  verdaderas 
Non  sé  sy  vos  plazerán, 
Que  parescen  lisongeras 
A  los  que  mal  judgarán. 
Mas  estos  tales  serán, 
Los  que  por  muchas  vegadas 
Venden  syn  pavor  á  ossadas, 
Alacor  por  acafran. 


172 

Desir  de  ALFONSO  ALVARES  al  dicho  arcediano. 


Ya  dexemos  la  materia 

  De  las  brevas  de  este  año, 

fynida  Curando  de  yr  á  la  ferya 

Do  venden  ganado  é  paño, 
Aunque  es  cacafaton,  Por  foyr  de  todo  engaño 

Ya  vasio  es  mi  bolsón.  Que  pruevan  arrendadores, 


10 


70 


Sy  pueden  recabdadores, 
Nunca  fazen  de  su  daño. 


FYNIDA 

Yo  quiero  ser  hermitaño 
Con  pobrezas  é  dolores, 
O  con  los  f'rayJes  menores 
Ocupar  algún  escaño. 

139 

Este  dezir  fizo  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SAND1N0  flabando  con  «1 
Amor  el  qual  es  fecho  de  caqafatones. 

Pues  so  del  Amor  privado, 
Non  me  ha  por  que  rectar 


R  de  mas  quiero  loar 
Su  bondat  é  su  estado, 
Pues  me  fyzo  de  buen  grado 
Amar  á  Blanca  íiarcya 
Que  iieva  la  mejoría 
Su  donayre  acabado. 


Yo  so  esse  que  en  mi  vyda 
Nunca  ganase  sseñora 
Ssy  non  aquesta  c' agora 
Me  dio  el  Amor  conplida; 
Sy  ella  non  me  olvida 
En  el  tiempo  trastornado 
Entre  tanto  mejorado 
So  aquesta  noblezida. 


F).— Versos  de  sucesos  históricos  reales  y  particulares. 


34 

Este  dezir  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
quando  el  dicho  señor  Rey  don  Enrryque  finó  en 
la  cibdat  de  Toledo,  el  domingo  de  navidat  del  ano 
de  mili  é  quatro  cientos  é  siete;  el  qual  dezir  es 
muy  bien  fecho  é  de  sotil  invención,  é  adelante 
deste  dicho  dezir  están  otros  dezires,  los  quales 
traotan  del  dicho  Ifynamento  del  señor  Rey. 

La  noche  tercera  de  la  redempción 
Del  año  de  mili  quatro  cientos  é 

[syete, 

Non  sé  en  qual  guisa  mis  manos 

[apriete 

Tan  grande  pavor  ove  de  una  visión, 
Que  vy  en  figura  de  revelación 
A  tres  dueñas  tristes  qual  llanto  ta- 
pian, 

Que  en  los  senblantes  liivas  pares- 

[cian 

Cubiertas  de  duelo  é  de  tribulación. 

La  una  traya  corona  de  esparto, 
Su  cara  fermosa  rrompida  é  san- 
grienta; 

La  otra  una  espada  desnuda,  ori- 

[nienta, 

La  mancaría  ayusso,  quebrado  el  Un 

[quarto; 

La  otra  gemia  como  dueña  en  parto 
Teniendo  en  sus  manos  una  cruz  de 

[palo: 

E  yvan  diciendo:  ;Ay  mundo  vyl, 

[malo! 

De  tus  movimientos  me  quito  é  me 

[parto. 


La  segunda  dixo:  Yo  so  la  Justicia, 
Señera  é  amarga  syn  todo  abrigo; 


Perdí  mi  pilar,  mi  Rrey,  mi  amigo, 
Que  me  sostenía  syn  toda  malicia. 
Agora,  cuytada,  toda  mi  cobdicia 
Es  ir  á  bevir  á  yermos  estraños, 
Bien  como  begriva  fasta  los  veynte 

[años, 

Salvo  sy  se  enmienda  alguna  ava- 
ricia. 


57 

Este  dezir  dizen  que  fiso  el  die'io  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SANDINO  al  Rrey  don  Bn- 
rryque,  padre  del  lírey  uostro  sseñor,  quando  es- 
taba en  sutorias;  pero  non  sse  puede  creer  que  lo 
él  feziesse,  por  quanto  va  errado  en  algunas  con- 
sonantes, non  embargante  quel  dezir  es  muy  bue- 
no é  pica  en  lo  bivo. 

Noble  vista  angelical, 
Alto  señor  poderoso, 
Rrey  onesto,  orgulloso, 
De  coracon  muy  rreal, 
Yo  un  vestro  natural 
Vos  presento  este  deitado 
Por  que  veo  este  rreynado 
Cada  dia  andar  con  mal. 


Hablaré  primeramente 
En  los  vestros  rregidores, 
Por  que  son  governadores 
Deste  rreyno  é  de  la  gente: 
A  oriente  é  á  ocidente 
Nunca  cessan  de  rrobar 
Quanlo  pueden  alcancar 
Toman  lo  de  buena  11161111-. 
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Tienen  ellos  los  dineros 
Mas  espessos  que  enxambre, 
E  matan  á  vos  de  fambre 
E  á  los  vestros  escuderos; 
Señor,  tales  cavalleros 
Non  parescen  rregidores, 
Salvo  lobos  robadores, 
Cobdiqiossos,  manzilleros 


66 

Este  dezir  fyzo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  al 
dicho  Rrey  Don  Ferrando  de  Aragón  que  fué  oo- 
ronado. 

De  los  buenos  el  mejor 
Rrey  que  sea  en  toda  Europa, 
Lindo  par  de  Enperador 
Mandat  me  dar  una  opa 
Vestra,  é  tan  pregiada  rropa 
Me  fará  que  vaya  ledo 
A  seys  leguas  de  Toledo, 
Aviendo  buen  viento  en  popa. 

Bien  librado  asy  vestido 
Con  tan  rryca  vestidura, 
Tengo  que  serie  sseydo 
Contado  en  Estremadura 
El  triunpho  é  fermossura 
En  que  fustes  coronado: 
Fyesta  en  tan  alto  estado 
Non  se  falla  en  escriptura. 


FYNIDA 

Si  mi  planeta  menguada 
Non  podiere  aqui  sobir, 
Muchos  avran  que  reyr 
De  mi  fazienda  gastada. 
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Este  desir  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  DE 
VILLA  SANDINO  al  dicho  Condestahle  don 
Rruy  Lopes  quando  estava  apartado  del  Rrey 
Don  Enrryque,  en  Arenas,  su  tierra,  é  después  lo 
enbió  llamar  que  veniesse  á  él  á  la  villa  de  Ma- 
drid, lo  qual  fué  en  el  año  del  Sseñor  de  mili  é 
quatrocientos  é  tres  años. 

G).— Versos  sobre  la 
22 

Esta  cantiga  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
en  loores  del  señor  Rrey  Don  Juan,  como  á  mane- 
ra de  petiqión,  por  que  le  fisiese  merqed  é  ayuda. 

Triste  ando  de  convento 

E  non  sentó 

Que  me  posa  anparar, 


El  gyrifalte  mudado 
Ya  cobró  su  gentil  buelo, 
Que  desque  vido  el  señuelo 
Non  curó  de  lo  pasado; 
Bolando  muy  esforzado 
Entró  en  su  rryca  muda: 
Sy  non  al  que  Dios  ayuda 
Otro  non  es  ayudado. 


Non  podría  ser  fallado 
Un  falcón  en  toda  España 
Tan  fuerte  nin  tan  syn  saña, 
Nin  tan  bien  acostumbrado; 
Pues  el  bien  aventurado 
Cacador,  quien  quier  que  sea, 
Que  mucho  cagar  desea, 
Guarde  tal  faleon  provado. 
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Este  dezir  fiso  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  ALVA- 
RES para  el  dicho  señor  Condestable,  quando  le 
dió  el  Rrey  á  Sant  Estevan. 

Señor,  non  vos  enogedes, 
Aunque  algunos  se  atrevan 
A  parlar,  pues  vos  tenedes 
Letuario  con  que  bevan; 
Lieve  la  carga  que  lievan. 
Vos  guardat  lo  que  debedes, 
Que  d'  esta  ves  quedaredes 
Por  señor  de  Sant-Estevan: 
Muchos  de  viento  se  cevan. 


La  limosna  que  sabedes 
Quel  Rey  me  mandó  fazer, 
Pido  vos  que  ordenedes 
Commo  yo  la  pueda  aver 
Muy  en  breve  é  con  plazer, 
Donde  non  me  paren  rredes; 
Sy  non,  señor,  ya  lo  vedes 
Quel  ganar  serie  perder: 
Non  se  puede  esto  esconder. 


vida  privada  del  poeta. 

Sofriendo  cruel  tormento 
Desatento, 
E  ia  non  poso  falar: 
Grant  pesar 
Foy  en  dar 
Tal  lugar 

A  meu  forte  falymento; 
Syn  errar 
Quero  morar 
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Onde  chorar 

Seia  meu  consolamento. 


Rey  loarlo,  ennoblecido, 
Eleydo 

En  o  mundo  per  mellor, 
Seia  de  vos  acorrydo 
Syn  olvido 

¡Ay  eu  triste  pecador! 
Que  en  dolor 
E  con  tristor 
He  meu  cor 

Tormentado  é  mal  ferido; 

Sy  non  for 

Por  grant  valor 

De  vos,  señor, 

Non  entendo  ser  guarydo. 
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Este  dezir  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  al 
señor  Rrey  don  Enrryque  pediendo!*»  aguilnndo 
una  fiesta  de  navidat. 

Noble  Rey,  yo  adorando 
Vestra  alteza  manifiesta, 
Aunque  pasada  es  la  fiesta, 
Non  sse  pierda  mi  aguilando; 
Señor,  lo  que  vos  demando 
Es  alguna  gentil  rropa, 
Balandrán,  galdrapa,  opa, 
Con  que  me  vaya  preciando, 
Non  sse  pierda  mi  aguilando. 


Noche  é  dia  peleando 
Con  la  pobredat  esquiva, 
Non  sé  guissa  como  biva, 
Antes  muero  mal  [tasando; 
Pues,  Sseñor,  franqueza  obrando 
Fazet  me  mercet  é  ayuda 
Que  disen  que  ave  muda 
Non  faz  agüero  callando: 
Non  se  pierda  mi  aguilando. 
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Este  dezir  fvso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  DE 
VILLA  S ANDINO  al  dicho  Señor  Rey  don  En- 
rryque estando  en  el  monesterio  de  Carraiedo  en 
Galiiia,  por  el  qual  el  dicho  ALFONSO  ALVA- 
RES le  rrecontava  todos  sus  trabajos  ¿pobrezas 
que  tenia  en  aquella  tierra,  é  le  suplicaba  que  le 
fizíese  merqet  é  ayuda  pera  con  que  partiese. 

Señor,  pues  me  desanparan 
Dineros  en  Carrazedo, 
Quantos  podan,  quantos  aran 
Non  me  pueden  faser  ledo: 
Sy  en  tai  montaña  quedo 
Creo  que  non  me  valdrya 


Pater  noster,  Ave  María, 
Salce  Regina  nin  Credo. 

Salve  Regina  nin  Credo, 
Señor,  non  puedo  resar, 
Pues  me  veo  de  Toledo 
Con  pobresa  longe  estar, 
Que  mi  coyta  non  ha  par 
Maguer  veo  truchas  frescas 
Que  menbrando  me  de  Illiescas 
Fuer9a  me  faze  quexar. 


63 

Este  dezir  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  DE 
VILLA  SANDINO  en  loor  de  la  señora  Reyna 
dona  Catalina,  madre  de  nostro  señor  el  Rey  don 
Juan,  rrecortandole  todos  sus  trabajos  é  pobrezas, 
é  soplicandole  que  le  fiziese  merqet  é  ayuda  para 
que  eonprase  una  heredat  en  Illescas. 

Poderosa  ensalmada, 
Noble  Reyna  de  Castilla, 
Grant  señora,  aved  manzilla 
De  mi  vyda  atribulada, 
Que  es  pobreza  denostada 
Con  la  qual  bivo  penado 
Noche  é  dia  ¡mal  pecado! 
Condición  mortyfycada. 


Ya  es  mi  vysta  doblada, 
Mi  rropa  toda  senzilla; 
Ante  la  tierra  se  omilla 
Mi  presencia  asaz  cansada: 
Non  salgo  de  una  posada 
Mal  vestido,  mal  calcado, 
Maguer  fama  de  heredado 
Poco  me  monta  é  non  nada. 


FYNIDA 

Bivades  tanto  pagada 
Que  veades  bien  casado 
Al  gentyl  Rrey  ensalcado, 
Cuya  deve  ser  Granada. 
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Este  dezir  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  DE 
VILLA  SANDINO  en  loores  del  noble  Infante 
don  Ferrando  quando  era  ya  resorbido  é  se  yva  á 
Qaragoqa  para  se  coronar,  é  por  quanto  por  el  con 
el  Condestable  riño  á  grant  priessa,  se  le  morir- 
la muía,  soplicandole  é  pidiéndole  merijed  é  ayu- 
da para  conprar  otra. 

Principe  muy  esforcado, 
Rey  profundo  syn  manzylla 
De  Aragón  é  de  Sevilla, 


73 


De  Dios  bien  quisto  é  amado, 
Yo  el  vestro  leal  provado 
Vengo  ahora  de  Castilla 
Por  mirar  el  alta  sylla 
Do  seredes  coronado. 


Alto  Rey,  llegué  cansado 

A  esta  vestra  cibdat, 

Por  seguir  su  volunta! 

Del  grant  Condestable  onrrado; 

Caro  me  costó  ¡cuytado! 

Su  cordura  e  lealtat, 

Que  por  su  priesa  en  verdat 

Yo  fynco  descavalgado. 

Desque  fuy  aqui  llegado, 
Señor,  luego  á  tercer  dia, 
Una  gentil  muía  mia 
Cayó  muerta  mal  su  grado: 
Ved,  Señor,  qué  gasajado 
Para  su  postremeria 
Del  muy  tryste  que  entendía 
Yr  de  aqui  bien  consolado, 


FYNIDA 

Rey  gentyl,  muy  ¡Ilustrado, 
La  vestra  mer«;et  acorra 
Ca  ssy  mi  persona  engorra 
Muerta  la  veo  privado. 

73 

Este  dezir  fizo  el  dicho  ALFONSO  ALVARES  DE 
VILLA  S ANDINO  al  dicho  Condestable  en  la 
qibdat  de  .Segovia,  por  quanto  non  le  dieron  pos- 
fiada,  é  fuesse  auna  aldea  en  qual  !e  furtaron  una 
su  muía,  é  quexa  se  aquí  dél  é  á  él  de  los  servi- 
cios que  le  avya  fecho  é  de  los  trabajos  que  pades- 
<3¡a  por  amor  del  señor  Rey. 

Dolet  vos  de  mí,  señor  Condestable, 
Que  ya  non  alcanzo  solo  é  dia  evito; 
Dolet  vos  de  mi  que  non  sé  que  f'able, 
Atanto  me  ssyento  de  todo  bien  quito: 
Dolet  vos  de  mí  que  bivo  maldito 
En  tribulación,  pobre  syn  dinero; 
Dolet  vos  de  mí  que  ya  desespero 
Teniendo  que  ando  aquí  por  precito. 

Dolet  vos  de  mí  que  yendo  al  aldea 
Perdí  una  muía  de  que  era  pagado; 
Dolet  vos  de  mí,  sy  muy  cedo  seya 
El  mundo  estroydo  é  todo  asolado: 
Dolet  vos  de  my  ¡ay  desconsolado! 
Que  con  grant  pobreza  non  sé  que 

[me  digo; 

Dolet  vos  de  mí  que  non  fallo  abrygo 
En  quien  me  devia  tener  abrigado. 


Dolet  vos  de  mí,  señor,  non  echedes 
En  burla  ni  juego  lo  por  mí  pro- 
puesto; 

Dolet  vos  de  mí  mejor  que  soled  es 
Que  mucha  lazeria  se  torna  en  de- 

[nuesto: 

Dolet  vos  de  mí  que  non  ando  presto 
Por  mengua  del  Dios  que  llaman  se- 

[gundo; 

Dolet  vos  de   mí    porque  en  este 

[mundo 

Non  sea  mi  estado  del  todo  des- 
tuesto. 
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Petiqinn  de  ALFONSO  ALVAREZ  á  Pero  López 
de  Ayala. 

Señor  Pero  Lopes,  vengo  muy  ardit, 
A  las  veses  tryste,  á  las  vezes  ledo, 
Por  quanto  vos  fuy  ver  en  Toledo, 
Agora  vos  vengo  buscar  á  Madrid: 
Vet  sy  meresce  llamar  se  adalyd 
Quien  traxo  al  rrostro  por  tantas 

[montañas 

Commo  desde  Olyas  son  fasta  Ca- 

[bañas: 

Sy  al  entendedes  callat  é  rreyd. 


Pero  en  especial,  señor,  me  man- 

[dastes. 

Non  sé  ssy  vos  mienbra,  una  vestra 

[ropa: 

Yo  bien  tengo  que  quanto  tal  opa, 
En  todo  este  tiempo  que  non  la  en- 

[parastes; 

Bien  que  sy  della  vos  aprovecliastes, 
Mia  es  la  injurya,  maguer  me  bal- 
dono, 

Mas  con  todo  esto  yo  non  vos  per- 

[dono. 

Sy  era  doblada  é  la  desdoblastes. 
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Este  deiir  fizo  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SANDINO  á  don  Sanoho 
de  Rojas,  después  que  fué  arcobispo  de  Toledo, 
quedándose  dél  por  que  le  non  fazia  merqet. 

Muy  ecjelente  perlado, 
Grant  señor,  fidalgo  ledo, 
Arcobispo  de  Toledo, 
De  las  Españas  primado, 
Chanceller  mayor  dotado, 
En  los  rreynos  de  Castilla, 
Yo  morando  en  vestra  villa 
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tCommo  quedo  assy  olvidado, 
Desechado? 


La  Santa  Virgen  Maria 
Turará  de  vuestro  estado 
Muy  privado. 


Alto  árbol  bien  raygado, 
Con  fructo,  flores  é  Tojas, 
Señor  don  Sandio  de  Rrojas. 
Discreto,  muy  esforzado, 
Sea  yo  luego  ayudado 
Por  vos  que  tan  lo  valedes, 
Rsto  non  lo  detardedes, 
Sy  non  todo  es  desatado 
Lo  pensado. 


182 

Este  dezir  fiso  é  ordenó  pl  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SANDIN0  para  el  dicho 
señor  Condestable,  en  loores  de  su  persona,  pi- 
diéndole merced. 

Alvaro,  señor,  señor, 
Yo  el  de  Villa  Sandino. 
Ante  vos  mi  gesto  endino 
Con  reverenda  é  sabor 
Que  tengo  de  vos  servir; 
Sy  me  dexe  Dios  bevir. 
Que  vos  amo  syn  error. 

Alvaro,  señor,  señor, 
Commo  pobre  pelegrino, 
Rrescebí  en  este  camino 
Grant  cansando  é  gran  dolor: 
Pues  me  mandastes  venir 
Quered  me  tablar  é  oyr 
Con  pa<;ienda  é  con  dulzor. 

Ai  varo,  señor,  señor, 
Sabed  cierto  que  emagino, 
Que  algunt  bestión  mollino 
Me  será  estorvador; 
Mas  vos  por  bondat  seguir, 
Non  qüerades  consentir 
Que  muera  buen  servidor. 


FYNIDA 

Señor,  pues  que  fuy  criado 
De  los  Reys  syn  foilia 
En  niñes  é  en  mancebía, 
Ora  en  la  postrcmeria 
Sea  yo  por  vos  tornado 
Consolado. 

209 

Este  desir  fiso  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES para  el  Iiro.y  nostro  señor,  suplicándole 
por  él  que  su  merqed  se  menbrase  de  su  uguilandn 
que  1'  mandó. 


Por  arte  syn  maestría 

Mas  por  la  común  tronando, 

Pido  á  vuestra  alia  grandia 

Que  vos  mienbre  mi  aguilando, 

Desiendo:  «Yo  el  Rey  mando 

A  vos  Alvaro  de  Luna, 

Que  fonjedes  la  fortuna 

D'  este  que,  metrificando. 

Me  vissita  por  do  ando, 

Afamando 

E  publicando 

Mi  loor  syn  duda  alguna, 

Muchas  veses,  que  non  una.» 


224 

Este  desir  fiso  é  ordenó  ALFONSO  ALVARES 
DE  VILLA  SANDINO  jurando  é  prometiendo 
por  él  al  muy  poderosso  é  muy  alto  don  Enrryque 
l»ndrc  ile  imstrn  señor  el  Rrey,  de  nunca  jamas  en 
toda  su  viila  jugar  dudes  nin  tablas,  el  qual  jura- 
mento non  tovo,  é  perdió  más  de  diez  mili  florines 
después. 
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Este  desir  fiso  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SANDINO  para  el  dicho 
señor  Condestable,  publicando  sus  loores  é  pe- 
diendo le  merqed  é  ayuda  de  vistuario. 

Onrrador  é  muy  onrrado, 
Alvaro,  señor  gentil, 
Gosad  vos  con  tal  abril 
Commo  Dios  nos  ha  enbiado, 
E  tomat  mucha  alegría, 
Que  segunt  la  entendon  mía, 


Demandé  con  diligencia 
Limosna  por  mis  pecados, 
Non  para  jugar  los  dados 
Mas  para  mi  mantenenda: 
Descargando  la  condenda 
De  los  errores  passados. 
Antes  muy  muchos  onrrados 
Renuncié  tan  mala  herenda. 


Yo  hordeno  tal  mi  sentencia 
Contra  mí,  sy  lo  jugare, 


7  5 


Que  qual  quier  que  se  pagare  Quien  algo  me  demandare 

Me  denuesle  syn  licencia:  Den  gelo  syn  detenencia. 
Non  me  vala  en  abdencia 

Negativa  que  negare;   


H)— Versos  sobre  sucesos  comunes  de  la  vida. 


27 

Esta  cantiga  fiso  e'l  dicho  ALFONSO  ALVARES 
por  manera  de  desfeeha  á  esta  otra  cantiga  que 
fizo  á  la  dicha  Rreyna. 

Poys  me  non  val, 

Boa  señor,  por  vos  servir, 

Sufrendo  mal 

Queyro  por  vos  morir. 

Amé  vos  eu 

Tan  de  at'yncado  amor 

Que  non  soy  meu 

Nin  de  otra  ¡ay  pecador! 

Desque  vos  vy, 

Tan  muy  í'ermosa  señor, 

Non  me  pud  al 

A  de  grant  cuyta  partir. 
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Este  dezir  bien  lecho  é  bien  limado  fizo  é  ordenó  el 
dicho  ALFONSO  ALVARES  por  porf.va  que  te- 
nían las  monjas  de  Sevilla  é  de  Toledo. 

Señores  am;gos,  sabet  que  Archiles 
Fue  buen  cavallero  de  alto  valor, 
Sotyl,  avisado  entre  los  gentiles, 
Franco,  f'ermoso,  ardit,  sabidor; 
Mas.  quanto  don  Ector,  león  brama- 
dor, 

Por  este  concuerdan  todas  escrip- 

1  tu  ras, 


Dizen,  affyiman  en  todas  figuras 
Que  entre  los  buenos  le  llaman  me- 

[jor. 


99 

Este  dezir  de  arte  de  maestría  mayor  bien  lecho  é 
bien  escandido  fizo  é  ordeno  el  d  ebo  ALFONSO 
ALVARES  contra  un  escudero  del  Condestable 
viejo  que  dezian  .Sancho  el  page,  por  quanto  esta- 
va  bien  con  el  dicho  Conde  e  partióse  del  é  fuesse 
á  provar  el  mundo  é  Dpn  traxo  de  allá  salvo  una 
cuchillada  por  las  naryzes. 

De  Milán  con  grant  afán 
Viene  agora  Sandio  el  page, 
Balandrán  de  camocan 
Non  sabemos  sy  lo  trage: 
Como  sage  algunt  mensaje 
Traerá  del  Tauorlan; 
Su  lenguage  es  buen  viage 
Esto  aprisso  nin  ostage. 


Los  que  están  con  sant  Julan 
E  buscan  otro  arlbrrage, 
Andarán  con  el  catan 
F.n  baldío  romerage, 
Condenage  en  mal  orage 
Syn  dinero  tornarán, 
Syn  sobrage  é  syn  plumage 
Como  t'yzo  don  Fulan. 


I).— Versos  de  preguntas  y  respuestas  y  de  artificio. 
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Este  desir  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
comino  en  manera  de  rrespuesta  que  le  dava  el 
dicho  Condestable  á  este  otro  desir  suyo  que  ante 
deste  está  puesto:  el  qual  desir  es  mucho  bueno  é 
bien  fecho  é  puestos  en  él  asas  rremedios  é  co- 
nortes  al  dicho  ALFONSO  ALVARES. 

Alfonso,  non  cures  pues  es  reparable. 
— Muero  de  tambre,  señor  poderoso! 
— Farto  serés,  poeta  ftamoso. 


80 

Este  dezir  fizo  ALFONSO  ALVARES  DE  VILLA 
SANDINO,  el  qual  es  muy  bien  fecho  é  bien  fun- 
dado poi'  arto  de  maestrya  mayor,  por  rrequesta  é 
pregunta  contra  los  trobadorcs. 

A  mí  bien  me  plaze  por  que  se  en- 
cienda 

La  gaya  ciencia  en  bocas  de  tales 
Que  sean  donossos  fydalgos... 
E  troben    limado    syn    pavor  de 

[emienda; 


76 


Mas  pues  que  los  torpes  ya  sueltan 
[la.  rryenda, 

Quemen  sus  libros  do  quiera  que  son 
Virgilio  é  Dante.  <  tracio  é  Platón, 
E  otros  poetas  que  diz  la  leyenda. 


FYNIDA 

Pues  quien  poco  sabe  coviene  <pie 
[se  rryenda 
Como  se  rynde  la  garca  al  falcon, 
Ca  en  sus  Proverbios  el  sabio  Catón 
Dis  que  bien  suba,  el  mal  que  des- 
penda. 

96 

Este  desir,  eommo  a  manera  de  pregunta  é  de  re- 
cuesta contra  los  trobadures,  fizo  é  ordenó  AL- 
FONSO ALVARES. 

I  ues  de  cada  dia  nascen 
Grysgos  entre  trobadores, 
Descendet  que  non  prof'asen, 
Alto  Rey,  los  burladores; 
Ü'  ellos  seyan  judgadores 
Manuel  é  maryscales, 
Padylla  é  otros  leales, 
Guzmanes  dynos  d'  onores, 
Syn  errores. 


FYNIDA 

Syn  otros  conponedores 
A  y  de  más  pontificales; 
Plaziendo  á  los  principales 
Pongan  me  con  los  menores 
Deytadores. 
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Esta  cantiga  6so  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
por  amor  é  loores  de  unas  lindas  donzellas  é  da- 
mus  tiue  andavan  con  la  señora  Rreynu  de  Nava- 
rra, e  trae  aquí  muñera  de  contenplaqiou  por 
mestúfora  de  uno  t¡ue  era  enumorudu  e  nun  quisso 
deijeobryr  quion  era  su  umiga. 

Por  una  floresta  escura 
Muy  acerca  de  una  presa, 
Vy  dueña  láser  mesura 
E  dancai  á  la  l'rancessa: 
Teressa 

Era  desta  compañía, 
E  otra  que  non  dyría 
Que  mi  vida  tiene  pressa. 


Que  facian  por  sus  tenores 
Discores; 

Melodía  muy  estraña 
Que  fazia  esta  con  paña 
Me  fizo  perder  dolores. 


47 

Esta  oantiga  fiso  el  dicho  ALFONSO  ALVARES 
por  desfecha  desta  otra  cantiga. 

Desseoso  con  desseo 
Deseando  toda  vya, 
Ando  triste  pues  non  veo 
La  gentil  señora  mia, 
La  que  amo  syn  follya 
Desseando  toda  via. 

De  plazer  ia  non  me  plaze, 
Desplacer  he  noyte  é  dia. 
Pues  ventura  asy  me  fase 
Apartado  toda  vya 
De  aquesta  señora  mia 
Desseando  toda  vya. 


Cuydo  con  grand  cuydado 
Cuydando  ssyn  alegría, 
Donde  pues  bivo  apartado 
De  quien  me  fazer  solia 
Muyto  ben  syn  vyllania 
Desseando  toda  vya. 

99 

(Citado  anteriormente.) 
106 

Este  de  replieaqion  fizo  é  ordenó  el  dicho  ALFON- 
SO ALVAREZ  DE  VILLA  SANDINO  contra 
el  dicho  Francisco  de  Buena  ú  la  su  respuesta 
qne  le  diú  al  su  dezir  primero  quél  fyzo  centra  la 
dicha  dueña;  la  qual  replicaron  va  muy  bien 
techa  é  muy  bien  ordenada  é  pur  les  mismos  con- 
sonantes que  primero  comenzó  en  su  dezir. 


Marchito  padre  condono, 
Letuario  contrafecho, 
Tú  verás  commo  de  lecho 
Agora  me  emponzoño: 
Non  sé  sy  fasten  toroño, 
Mas  tu  vyl  trobar  desecho 
Quando  bien  pienso  en  mi  lecho 
Con  los  malsynes  de  Apoño. 


Andavan  por  la  floresta 
Todas  cercadas  de  flores. 
En  su  danca  muy  onesta 


77 


FYNIDA 

Bestia  peccora  en  dissyerto, 
Tus  palabras  avyltadas 
Fazen  las  mias  erradas 
Tanto  que  me  desconcierto. 
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Esta  replieaqion  fizo  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO 
ALVARES  DE  VILLA  SANDINO  contra  el  di- 
cho Adelantado  Perfan,  la  qnal  es  muy  bien  fe- 
cha é  sotilmente  hordenada  por  los  mesmos  con- 
sonantes que  val  el  primero  dezir  é  assy  mesmo 
satisfaqe  á  todos  los  motes  quel  Adelantado  le 
propusso  en  sus  respuestas. 

Mi  señor  Adelantado, 
Vista  vestra  entencion  toda, 
Para  yo  fazer  mi  boda 
Poco  avedes  ayudado; 
Aunque  fustes  conbidado, 
Agora  vos  desconbido, 
Pues  que  asaz  he  rescebido 
Palabras  de  buen  mercado. 

Mi  sseñor  Adelantado, 
Una  cossa  non  vos  niego, 
Que  vestro  buen  fijo  Diego 
Me  libró  commo  entricado; 
Millar  é  medio  juntado 
Para  el  año  que  verná, 
Dios  sabe  lo  que  será 
Segunt  curso  «secretado. 


132 

Eeta  pregunta  fiso  el  dioho  ALFONSO  ALVARES 
á  manera  de  adevinanqa  escura 

Hermanas  somos  llamadas 
E  en  uno  ñus  juntamos, 
E  mas  de  cient  jornadas 
Unas  de  otras  estamos: 
Las  gentes  sson  despagadas 
Donde  mucho  porfiamos; 
Otro  tiempo  son  cuytadas 
Porque  las  non  vysytamos. 

133 

Esta  pregunta  fizo  el  dioho  ALFONSO  ALVARES 
á  manera  de  adevinanqa  escura. 

En  el  monte  í'uy  cryada 
E  nas<jida  ciertamente; 
Quien  me  tien  en  su  posada 
Fazer  mal  non  me  consiente: 
So  le  syenpre  bien  mandada, 
De  mí  fya  toda  gente: 
Es  más  posidat  fallada 
En  mí  que  en  algunt  pariente. 


134 

Esta  pregunta  fizo  ALFONSO  ALVARES  á  mane- 
ra de  adevinanqa  escura. 

Nunca  ceso  noche  é  dia 
De  andar  é  nunca  ando 
Un  passo  de  golloria, 
Pero  sienpre  estó  afanando: 
Fago  con  mi  maestrya 
Las  gentes  estar  mirando; 
Muchos  por  la  obra  mia 
Estansse  enmaravillando. 

135 

Esta  conpla  de  consonantes  doblados  fiso  el  dioho 
ALFONSO  ALVARES  por  escura. 

Andando  cuydando   en    meu  ben 

[cuydé 

Que  yo  cuydara  rren  deste  cuydar, 
Cuydando,  cuytado,  commo  te  maté 
E  por  ende  cuydo  cuydar  en  penssar; 
Que  sy  ovyese  quen  de  mí  cuydase, 
Lo  que  non  cuydo  cuydar  cuydaria 
Un  tal  cuydado,  porque  me  lexasse 
De  meu  grant  cuydado  cudar  toda 

[via. 

143 

Este  dezir  fizo  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  ALVA- 
RES, el  qual  dicho  dezir  es  bien  fecho  por  arte 
de  macho  é  ffenbra. 

Comellad  me  ora,  amigo, 

Que  veiays  plazer  de  amiga, 

Querendó  me  dar  castigo 

Commo  omine  que  me  castiga; 

Si  achare  bon  abrigo 

En  la  dona  que  otro  abriga, 

Sy  lo  fylare,  esto  digo, 

Ben  le  venga  á  quen  m'  o  diga. 

FYNIDA 

E  yo  sempre  me  mal  digo 
E  Deus  sempre  me  mal  diga, 
Sy  por  ende  non  me  ssygo 
Commo  me  mandays  que  siga. 

145 

Este  dezir  fiso  é  ordenó  el  dioho  ALFONSO  ALVA- 
RES quexandose  de  su  amiga,  el  qual  va  por  arte 
de  encadenada. 

Oydme,  varones,  qué  cuyta  é  qué 

[mal 

Sufro  penssando  de  noche  é  de  dia 
Con  muy  grant  desseo;  mi  cuyta  es 

[tal 

Que  por  ningunt  tienpo  non  tomo 

[alegría: 


11 
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Con  esla  porfía  á  guis  de  leal 
Mi  coracon  triste  al  nunca  querrya, 
Sy  con  ser  tan  clapo  commo  cristal 
En  su  servido  desta  señora  mia. 

Desque  en  el  mundo  me  puedo  acor- 

[dar 

A  todas  dolencias  Callé  melesina 
Sy  non  es  á  esta  que  me  fas  penar 
E  bevir  penssoso  aqui  en  Molina; 
Maguer  trementina  me  quiere  pro- 

[var 

Yo  so  muy  bien  cierto  aunque  ya 

[fyna 

Non  me  farya  mi  mal  tebejar 

Sy  por  la  que  digo  asy  non  enclina. 


149 

Este  desir  fiso  é  ordenó  ALFONSO  ALVARES  DE 
VYLLA  SANDIN0  para  una  su  señora  que  lla- 
maban Catalina,  ssegunt  que  por  el  mesmo  desir 
páresele;  el  qual  dicho  desir  e9  muy  bien  fecho  é 
de  sotil  invenqion  por  quanto  van  muy  loadas  to- 
das las  letras  de  su  nonbre  cada  una  por  sy. 

Ocho  letras  muy  preciadas 
Me  conven  syenpre  loar, 
Pues  quisieron  ser  juntadas 
Para  poder  declarar 
Su  nonbre,  de  la  que  amar 
Devo  en  toda  manera. 
C  llaman  á  la  prymera 
En  que  quiero  comencar. 


La  segunda  es  llamada 
A,  que  quier  dezir  altesa, 
Esta  la  trae  cercada, 
De  grant  poder  é  grandeza, 
E  nobleza  é  rryqueza, 
La  mantiene  toda  vya 
Por  que  biva  en  alegría 
E  nunca  aya  tristeza. 


203 

Este  desir  fiso  el  dioho  ALFONSO  ALVARES  por. 
desfecha  d'  este  otro  dezir  mayor. 

Algunos  profanaran, 
Después  que  esto  oyran. 

Non  será  el  alto,  ungido 
Rrey  d'  España  esclarescido, 
Mas  algunt  loco  atrevido 
Rrabiará  commo  mal  can. 
Non  serán  los  muy  privados 
Del  Rrey  é  sus  allegados, 
Mas  algunos  mal  fadados 
Syn  por  qué  maldiran. 


FYNIDA 

Por  los  tales  cantaran, 
Lo>  sapos  rebentaran. 

219 

Este  desir  d'  estribot  fiso  ALFONSO  ALVARES 
pedíendole  merced  al  Rrey. 

Señores,  para  el  camino 
Dat  al  de  Villa  Sandino. 

Ya  el  Rey  fiso  lo  suyo 
Segunt  et  tienpo  concluyo, 
Perdonad  por  que  arguyo 
Syn  saber  testos  del  chino. 

Las  poderosas  quadrilias 
Que  vienen  de  Tordesillas 
Para  ciento  veynte  millas 
Provean  tal  pelegrino. 


FYNIDA 

Que  yo  sé  que  este  camino 
Es  por  yr  bever  buen  vyno. 

139 

(Citado  anteriormente.) 


J)— Versos  de  tesis,  de  i 
115 

Profeqia  de  ALFONSO  ALVARES  contra  el  Car- 
denul. 

El  sol  é  la  luna  esclarezcan  su  lus, 
Porque  Saturno  amanse  su  saña 
E  sean  movidas  las  partes  d'  España 
En  desfazimiento  del  gran  abestruz; 


itrlba,  humorísticos,  etc. 

En  quanto  atañe  al  pro  de  la  cruz 
El  alto  maestro  anpare  é  ordene 
En  tal  guyssa  el  mundo  porque  cedo 

[pene 

El  asno  aborrydo,  linage  marfuz. 

Alce  su  yra  el  grant  Dios  de  Mares, 
Non  se  rrebuelva  en  sangre  Mer- 
curio, 


79 


Meta  su  espada  el  cruel  Centuryo 
Por  donde  perdidos  son  doze  pares; 
Pues  veo  que  tienblan  los  cuatro  pi- 
llares, 

Fortuna  trastorna  su  fyrme  carreta. 
Escondan  sus  rramos  la  falsa  co- 

[meta 

Porque  non  perezcan  cientos  ni  mi- 
filares. 


218 

Este  desir  fiso  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SANDINO  para  el  Rrey 
nostro  señor,  por  el  qual  rrelata  é  toca  en  muchas 
cosas  sobre  Ib  leultancu  que  se  debe  guardar  al 
rrey  segunt  rrason  é  derecho:  el  qual  dezir  os 
muy  bien  lecho  é  ssabiamente  ordenado  é  va  por 
arte  de  maestría  mayor. 

Guardenssen,  guarden  los  trabuca- 

[dores, 

Pues  va  despertando  el  fuerte  marfil, 
Pierdan  fiusa  de  pena  cevyl 
Pues  de  criminal  son  mercadores. 
Enbidia  é  sobervia,  segunt  los  acto- 
fres, 

Fueron  principio  de  terribles  males: 
Lusbel  é  Caym  é  sus  cabos  eguales 
Son  por  tales  yerros  llamados  tray- 

[dores, 

E  sufren  por  sienpre  amargos  dolo- 
tres. 


E  seguir  por  la  tryste  via 
D'  este  enxemplo  natural: 
Amasar  deve  su  saña 
'Juien  por  sí  mesmo  se  engaña. 

Yo  assy  faré,  que  amanssaré 

La  grave  ssaña  mya, 

Pues  que  fallé  lo  que  busqué 

En  la  mi  postremerya, 

Padesceré, 

Yo  bien  lo  sé, 

Mas  nunca  iré 

Contra  la  fe, 

Que  muy  grand  error  seria 
Por  este  enxemplo  asy  diré: 
Quien  non  toma  el  bien  quel  viene 
Sufra  el  contraryo  que  tiene. 


95 

Esta  rrespuesta  fyzo  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO 
ALVARES  DE  VILLA  SANDINO  contra  el  di- 
cho Bachiller  é  maestro  en  artes. 

Amigo  señor,  franqueza  desdeña 
A  gente  avarenta  é  geno  turbado 
Por  ende  se  foy  morar  malparado 
Trezéntas  jornadas  alende  Óerdeña, 
E  non  tornará  por  cosa  que  aveña 
En  estas  partidas  pos  un  muy  grant 

[treto, 

E  sy  o  fisere,  fará  grant  dereyto 
Poys  he  pregada  por  una  cermeña. 


FYNIDA 

Pues  con  leantanca  son  defendedo- 
res, 

Defiendan  velando  las  obras  Rreales, 
Por  sy  esquivando  algunos  metales 
E  non  den  lugar  á  los  mescladores, 
Pero  sienpre  tengan  buenos  velado- 
tres. 

6 

Esta  cantyga  grande  é  bien  fecha  fiso  é  ordenó  el 
dicho  ALFONSO  ALVARES  á  su  mujer,  después 
que  fué  casado  con  ella:  por  cuanto  paresce  por  la 
dicha  cantiga,  él  fué  rrepysso  del  casamiento  é 
más  la  quisiera  tener  por  comadre,  que  non  por 
mujer,  segund  la  mala  vida  que  en  uno  avian,  por 
celos  é  vejez  é  flaco  garañón. 

Amigos,  tal  coyta  mortal 
Nunca  pensé  que  avrya: 
Por  ser  leal  rrescivo  mal 
Donde  plaser  atendya. 
Ya  non  me  cal 
Pensar  en  al, 
Salvo  en  señal 
De  omme  carnal, 


FYNIDA 

De  sy  an  tomado  agora  un  rrefran 
Viciosos  é  rrycos:  ¿por  qué  buscarán 
Bollycios  nin  guerras  por  ser  enlo- 
dados? 

107 

Esta  pregunta  fyzo  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO 
ALVARES  DE  VILLA  SANDINO  eontra  Gar- 
cía Fernandos  de  Gerena  quando  se  tornó  moro. 

García  amigo,  ninguno  te  espante, 
Pero  que  te  diga  que  muyto  perdiste 
Desque  en  Mahomad  tu  creencia 

[posiste 

Segunt  que  dise  ó  vello  Almirante, 
Que  o  que  ganaste  direy  de  talante; 
Ganaste  nome  de  alcayde  de  vento, 
Ganaste  inferrno,  escuro  tormento, 
Ganayste  mas  que  tragyas  ante. 

Desque  á  Jhesu  nosso  Salvador 
Tú  rrenegaste  por  ben  adorar 


8o 


O  falso  propheta,  linage  de  Agar, 
Que  clisen  Mafomad,  vyl  enbaydor: 
De  quanto  ganaste  so  ben  sabidor; 
Ganaste  mas  barvas  que  trager  bo- 

[lias, 

Ganaste  maridos  que  acá  non  avias, 
Ganaste  privanca  do  demo  mayor. 


200 

Eete  desir  (¡so  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
VARES para  el  Rrey  nostro  é  por  manera  de 
rrequesta  oontra  los  trobadores,  el  qual  ee  muy 
bien  fecho. 

Alto  Rrey,  al  Mariscal, 
Al  de  Estuñiga  é  Cañisales, 
Por  que  quatro  son  dos  pares, 
Dadles  otro  cabo  ygual. 
Manuel  con  los  nonbrados 
Serán  quatro  enamorados, 
Por  que  asy  todos  juntados 
Vos  diguan,  señor,  qué  tal 
Ess  esta  arte  liberal. 

Segunt  curso  natural, 
El  viejo  todo  es  asares, 
Por  lo  qual  ya  mis  cantares 
Non  tienen  dono  nin  sal; 
Pero  bien  examinados 
Por  sus  puntos  nivelados, 
Fallarlos  ha  intrincados 
Por  compás  en  general, 
Tan  claros  como  un  christal. 


256 

DeBir  de  ALFONSO  ALVARES  oontra  Ferrant 
Manuel. 

Señor,  Alvaro  de  Luna 

Farto  tiene  que  afanar 

En  rresponder  á  la  una 

E  á  la  otra  rreplycar. 

Consonar, 

Mas  guardar 

De  caher  de  la  tribuna, 

Qu'  el  nadar 

En  alta  mar 

Es  tentar 

Al  señor  de  la  fortuna. 


FYNIDA 

Afanar 

Por  alcanzar, 

Non  senbrar 


En  rryo  nin  en  laguna; 
Mas  curar 
Debien  obrar, 
Non  baldonar 

A  que  bien  fasiendo  ayuna. 

197 

Este  desir  fiso  é  ordenó  el  dioho  ALFONSO  AL- 
VARES DE  VILLA  SANDINO  para  el  dioho 
sseñor  Condestable  suplioandole  é  pidiéndole  por 
merqed  que  lo  feeieese  Rey  de  la  fava. 

Alvaro  sseñor,  tomad 
Esta  mi  carta  é  pagat. 
Comino  es  mi  voluntat, 
Contra  vos,  muy  famoso 
Cavallero  generoso 
Espacio  de  lealtad 
Con  bondat. 

Lo  que  va  dentro  catad, 
Sy  meresce  abtoridat, 
Sy  non,  luego  lo  rasgat. 
Non  lo  fasiendo  dañosso, 
Mas  secreto  é  amorosso 
Por  dar  vida  é  sanidat 
A  mi  hedat. 


FYNIDA 

E  si  el  juego  es  dubdoso, 
Por  el  tiempo  rreboltosso, 
Otra  pobre  dignidat 
Me  ganad. 

204 

Este  desir  Oso  é  ordenó  el  dicho  ALFONSO  AL- 
.  VARES  para  el  Rrey  nostro  sseñor  ssoplican- 
dole  que  su  merqet  lo  feqiese  Rrey  de  la  flava. 

Vengo  de  luengo  camino, 
Alto  Rey,  por  ver  la  fiesta, 
Que  fasedes  magnifiesta, 
A  santo  Thomas  de  Aquino. 
Maguer  yo  non  sea  digno 
De  traer  vandera  en  fiesta, 
Traigo  cobierta  enfiesta, 
Con  buen  ssudario  de  lino, 
De  lienco  delgado  é  fino. 


FYNIDA 

Desde  Iliescas  á  Cabañas 
Conpuse  esto  que  leo: 
A  quien  paresciese  feo. 
Non  lo  tenga  en  ssus  entrañas, 
Nin  lo  precie  dos  castañas. 


TABLA  de  las  poesías  cuyos  fragmentos  se  transcriben  en  las  Ilus- 
traciones al  texto. 


Náms. 

Págs. 

NúmB. 

1 

Da 

Rf\ 
OU 

RO 

.      .  DO 

01 

A 

4 

RA 
o4 

R'i 
OO 

0 

7Q 

RK 
00 

o 
o 

DO 

RR 
DD 

o 
■I 

DD 

7fl 

1U 

Rt 
OO 

7Q 

¡  o 

19 
I  c 

RK 
DD 

7 A 
I  4 

lo 

fie 
00 

7ti 

99 

71 

un 

97 

7ti 

yo 

98 

¿o 

RR 
DD 

yo 

33   .  . 

.    .  65 

98 

34   .  . 

.    .  70 

99 

30   .  . 

.    .  66 

102 

40   .  . 

.   .  69 

106 

41    .  . 

.   .  76 

107 

42   .  . 

.   .  64 

112 

44    .  . 

.    .  65 

115 

46   .  . 

.   .  64 

132 

47   .  . 

.   .  76 

133 

52   .  . 

.   .  67 

134 

55   .  . 

=.    .  67 

135 

57   .  . 

.   .  70 

139 

58   .  . 

.   .  67 

143 

59   .  . 

.   .  72 

145 

_P»gs. 

Núms. 

PágB. 

79 

14o    .  . 

UQ 
DO 

Íi7 
.  D( 

14V)  . 

"7C 
ÍO 

79 

1  Rí\ 

i  ó 

79 
t¿ 

1  t'.R 

loo 

7  1 
1  1 

i  í:  7 

OO 

RQ 
OO 

ni  .  . 

oW 

70 
IO 

1  79 
1  l¿ 

oy 

7K 

75 

1  77 

177    .  . 

OO 

71 

71 

1  tí  i 
lol 

.  .  n 

7K 
ID 

1  tío 

lOZ 

i\ 

nn 

<y 

lOO  . 

'JA 

76 

194    .  . 

.    .  69 

.  75 

196    .  . 

.    .  69 

.  75 

197    .  . 

.    .  80 

.  73 

200    .  . 

.    .  80 

.  76 

202   .  . 

.    .  68 

.  79 

203   .  . 

.    .  78 

.  77 

204    .  . 

.    .  80 

.  78 

209   .  . 

.    .  74 

.  77 

210    .  . 

.   .  64 

77 

214    .  . 

.    .  68 

.  77 

218   .  . 

.    .  79 

.  77 

219   .  . 

.    .  78 

.  70 

224    .  . 

.    .  74 

.  77 

256    .  . 

.   .  80 

.  77 

